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P A R T E S T E L E G R A F I C O S . 
DEL EXTERIOR. 

. tí r̂ M noticias de Roma dicen eme el 
Turin " ^ 1 excitó al pueblo por medio de una 

comité n f f ^ T a b s í u v i e s e de manifestaciones, 
P f i S d o la función nacional con limosnas. 

hnaue 5 - L a s grandes potencias no ale-
ocupan en buscar un arreglo pacihco. 

f anquSec a ha hecho una proposición que aque-
^ aceptarán con algunas modificaciones. 

París 5.-Dicen deLóndres que el rey de Ouda 

^nTvírsovia anuncian que probablemente será D, ^ ernbernador el general Lambert, des-n0fflbrado gobernador^ g ^ ^ ^ hablaba de 

cendiente a dor A]ejandro á Polonia. 
UDw!f am P 3 se ha encargado por parte del 

reI idSDavis de una misión en Europa, y ha 

%l¿aenrpar¡s, con licencia, á los emba-
•adores duque de Grammont y marques de L a -

neriódicos continúan hablando de pro-
Veftofde aŜ a ofensiva entre España y Francia. 

» r ^ —Un diputado polaco, el Sr. Niegle-
w ha nronunciado palabras muy duras á pro-

seski, ha Pr0""V defla policía secreta, produ-

^ / u n e clnS ExcePto dos 
votos la Cámara entera desaprobó su conducta, á 
¡xcitácion del presidente. 

?aris 6 _Se asegura que después del tratado 
r ' i « n f r o Franc a Y España, se celebrara 

^ S n i etfeí goMeLo Se Madrid_y el im-
peSracercadela dominación de España en las 

A Este gobierno garantizará en él á España la 
nosesion de sus colonias americanas con ra cual-
SSier nación que pretenda despojarle de ellas. 

Paris 6 -Quedan el 3 por 100 á 68-80; el 4 1/2 
á 96-30- el interior español a 49; el exterior a 00; 
el diferido á 43, y la amortizable á 00. 

Londres 6,-Quedan los consolidados de 89 3/4 
47/8; 

SECCION EXTRANJERA. 

L a muerte del conde de Cavour es el aconte-
cimienlo que hoy absorbe justamente la aten­
ción püblica. Suceso europeo, no se tardará mu­
cho en sentirse sus consecuencias; primero en 
Italia, y después donde los revolucionarios se 
han contenido obedeciendo á |la necesidad de 
obrar con acuerdo de los que dirigen la causa 
común en aquella península. E l talento y la h a ­
bilidad del conde de Cavour venia enfrenando 
hace ya tiempo el ardor de los que pretendían 
servir mejor la causa italiana suscitando pro­
fundos trastornos, y al mismo tiempo habia 
creado un partido liberal conservador , com­
puesto de personas inteligentes y de influencia 
en la sociedad, que comprendiendo la difícil 
misión que tomaba sobre sí el primer ministro 
de Yictor Manuel , le apoyaban con toda la 
eficacia de sus esfuerzos, en la esperanza de 
verlo salir triunfante de la lucha. 

No somos admiradores de la política que ha 
caracterizado al conde de Cavour á los ojos de 
Europa; pero nuestras particulares opiniones 
DO se oponen á que, juzgándolo ¿on imparciali­
dad, reconozcamos las grandes cualidades que le 
adornaban como hombre de Estado, cualidades 
<pe explican perfectamente su superioridad al 
lado de los demás hombres que ha producido la 
revolución de Italia. 

Por eso creemos que deja en pos de sí un i n ­
menso vacío y grandes dificultades, de las cua­
les solo Dios sabe cómo podrá salir el hijo del 
desgraciado Cárlos AJberto. Tan cierto es esto, 
ûe 611 Turin se veia como una verdadera calami-

el que la dolencia del presidente del Consejo 
e ministros se alargara, porque en las actuales 

Clrcunstanc¡as habia de resentirse mucho la 

marcha de la cosa pública. ¡Cuál será pues la 
opinión de los que así juzgaban, ahora que ha 
dejado de existir, l levándose entre sus manos 
todos los hilos de la situación de Italial Difícil­
mente habrá quien pueda echar sobre sus hom­
bros el peso que el conde de Cavour llevaba sin 
agobiarse. 

E s de advertir que con la muerte de este 
personaje coincide la reaparición de Mazziní en 
la escena política. X ' í / m t ó / / a / m a , diario de 
Milán, ha publicado un largo artículo de este 
rudo antagonista del ministro difunto, recomen­
dando á toda la prensa liberal las generosas 
protestas del comité de previsión de Palermo, 
contra la cesión eventual [de la isla de Cerdeña 
á F r a n c i a , proyecto que suponía al conde de 
Cavour, á quien acusaba de mantener débiles á 
los italianos, con el fin de hacerles sentir la ne­
cesidad del apoyo de los franceses en la con­
quista de Yenecia, para justificar una compen­
sación de territorio, etc., etc. Desde luego puede 
asegurarse que no se detendrá en tan poco el 
célebre tribuno; libre del grande adversario que 
combatía con fortuna sus tendencias, lo natural 
es que pronto dé muestras de su inteligencia y 
hábitos revolucionarios. 

Entretanto debemos suponer que quedarán 
paralizadas las negociaciones relativas al próx i ­
mo reconocimiento del nuevo reino de Italia 
por el gabinete de las Tullerías , cuya resolu­
ción satisfactoria para aquel se fundaba en el 
tantas veces anunciado viaje del mismo conde 
de Cavour á Paris. Una versión reciente dice 
que el designado era, por últ imo, el conde 
Aresse, á quien después seguiría el caballero 
Nigra, revestido del carácter de embajador de 
S . M . italiana en la córte de Francia; rectifica­
ción que tiene á nuestros ojos la misma proba­
bilidad que la anterior en cuanto al logro del 
asunto á que se refiere. 

S e g ú n los diarios de Paris , el príncipe Napo­
león piensa visitar no solamente A r g e l , las 
costas de España y Portugal, sino Egipto y 
América también. Unos creen que el viaje de 
S . A . I . durará tres meses, otros cinco, y la 
misma divergencia de pareceres se nota acerca 
de la participación de la princesa Clotilde. Sin 
embargo, las gentes que pasan por bien infor­
madas dicen que en Lisboa se separará de su 
marido, desde donde marchará á Italia á re ­
unirse con su padre el rey Víctor Manuel. 

De Yiena escriben que Francia ha declara­
do que no está dispuesta á tolerar ninguna mo­
dificación en la posición política de Montene­
gro, susceptible de afectar su independencia, 
ciftalesquiera que sean los resultados de las ope­
raciones militares de Omer-Bajá. Siendo cierta 
la declaración, el gobierno otomano verá en 
ella otro síntoma nada equívoco de la nueva 
política de Francia respecto del imperio turco. 

E l ministerio que días pasados se formó en 
Yalaquia, bajo la presidencia M. Catargis, te­
nia condiciones tan tristes de existencia que á 
los;ocho días se ha visto obligado á retirarse, 
cediendo el puesto á otro, compuesto de los 
miembros de la izquierda de la Cámara. E l j e ­
fe de este nuevo gabinete es M. Stephan Go-
lesco. 

E n Yarsovia se trata de averiguar quiénes 
fueron los autores del pánico causado durante 
la procesión del día del Corpus y después , den­
tro de la catedral, esparciendo el rumor de que 
las tropas rusas iban á dispersar la muchedum­
bre á tiros. Hay quien atribuye el suceso á agi­
tadores polacos; otros acusan á espías rusos, y 
todo el mundo afirma que las tropas no hicie­
ron el menor movimiento que justificara sospe­
cha alguna. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Mayordomía mayor de S. M.—Excmo. señor: E l 
Exorno, señor marqués de San Gregorio, primer 
médico de cámara de S. M . , me dice á las diez de 
esta noche lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. M . la Reina nuestra Señora ha 
pasado bien el dia. 

S. A . R. la Serma. Sra. Infanta doña María del 
Pilar Berenguela no tiene novedad.» 

Lo que de orden de S. M . lo traslado á V . E. 
para su conocimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 6 de 
Junio de 1861.—El duque de Bailén.—Excmo. se­
ñor presidente del Consejo de ministros. 

La augusta real familia de S. M . continúa sin 
novedad en su importante salud. 
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Época de preocupaciones internacionales, 
época de política exterior ha sido la .época del 
general O'Donnell. L a Italia profundamente re -
vuelta, la Europa toda conmovida, tanto peli­
gro, tanta esperanza como han surgido de tres 
años acá , imponían al ministerio presidido por 
aquel deberes tan claros como graves. No era 
tan solo necesario el conservar incólumes la na­
cionalidad que es la vida del pueblo, la libertad 
que es su ventura, la dinastía que es su honra, 
sino que lo era asimismo aprovechar las c ir ­
cunstancias para rehacer la importancia polí­
tica de la nac ión . De una complicación europea 
de tal magnitud, España debía salir lo que fué 
en otro tiempo, lo que malamente perdieron 
nuestros padres, lo que deseamos todos en el 
fondo de nuestros corazones; debia salir po­
tencia. 

Si el general O'Donnell hubiese hecho esto, 
confesamos por nuestra parLe que cerraríamos 
los ojos sobre sus yerros de política interior# y 
que no nos acordaríamos hoy ni del S r . Posada, 
ni del S r . Negrete, ni del señor marqués de 
Corvera. 

Pero la política exterior del ministerio ha s i ­
do h o m o g é n e a con su política interior: aquella 
como estase ha cifrado en negaciones: aquella 
como esta ha consistido en no tener ninguna. 

¡Y en qué circunstancias, por cierto! Cuan­
do ningún Estado de Europa se asienta en bases 
tan firmes como nosotros; cuando no nos debi­
lita ni una Irlanda como á Inglaterra, ni una 
Hungr ía como al Austria, ni una Polonia como 
á Rusia , ni la condición electiva que es la real 
y verdadera condición del imperio francés. 

Mas para hacer política es necesario conce­
bir algo y atreverse á algo; y el ministerio del 
general O'Donnell no sabemos si concibe, pero 
sabemos bien que no se atreve. Todo el esfuer­
zo de su ingenio, ó por lo m é n o s de su es­
píritu, ha consistido en la declaración de neu­
tralidad, que ha repetido mil veces y á todo 

propósito. Cuando se lo han preguntado y cuan­
do no se lo han preguntado; en los periódicos 
de que se sirve; en las tribunas de los Cuerpos 
colegisladores; por medio de sus representantes 
cerca de las potencias extrañas; donde quiera 
que ha podido hacer oír su voz, está repitiendo 
hace más de dos años: Soy neutral, soy neu­
tral; no quiero ser sino neutral. 

¿Y por qué es neutral?— preguntamos nos­
otros. ¿Porque tiene la fuerza necesaria para 
un aislamiento digno, ó porque no sabe qué 
querer ni con quién unirse? E s a neutralidad 
¿es poder, ó es impotencia? ¿es grandeza, ó es 
nulidad?—Como no somos bastante afortuna­
dos para lo primero, mucho nos tememos que 
no sea más que lo segundo. También la Turquía 
y la Grecia son neutrales en las cuestiones más 
importantes de la Europa. 

|Neutrales! ¿Es que no tenemos interés en 
loque pasa? ¿Es que no podemos ganar ó per­
der con lo que pasa? ¿Es que permaneciendo 
aislados podremos hacer cosa alguna en prove­
cho nuestro, en medio de la situación política 
del mundo? 

No decimos nosotros que se hubiesen inten­
tado locuras, que siquiera se hubiesen cometi­
do imprudencias; pero entre seguir un espíritu 
batallador que comprometiera los intereses n a ­
cionales, y adoptar por regla absoluta la inac­
ción y el aislamiento, media un abismo que 
comprenden todos los hombres de Estado. T a m ­
bién se comprometen esos intereses propios no 
estando dispuestos á obrar cuando debe obrar­
se, y no teniendo amigos para cuando llegue 
una de las horas supremas, que no se conjuran 
con esas protestas de absoluta neutralidad. 

E n las cuestiones que caían sobre E u r o p a , 
España debia tener una opinión, como debió 
procurarse amigos, como debió buscar y esco­
ger aliados. L a existencia de un gran poder, 
de un gran Estado en Italia, no podía serle i n ­
diferente. E r a absurdo que á esa idea, en tan­
to que no traspasase su justos l ímites , opus ié ­
semos, ni siquiera pro forma, reminiscencias 
familiares que están completamente en des­
acuerdo con nuestra vida actual. S i e n 1859 
nos hubiera guiado este principio, es de creer 
que en 1860 habríamos tenido autoridad y me­
dios para impedir lo que traspasaba ya los j u s -
los límites del movimiento italiano. Los conse­
jos enérg icos , la actitud enérgica de España , 
habrían tal vez impedido la catástrofe de Ñ á ­
peles, que, lejos de ser una fuerza, es un em­
barazo y una razón de debilidad para la nueva 
potencia cuyo porvenir tanto nos importa. 

Cada vez lo creemos con más convicc ión. E n 
vez de esos propósitos de abstenimiento de-tpje 
se ríe el mundo, era necesario haber hecho 
desde el principio una política nacional que ha­
bría podido ser expansiva, aunque severa; be­
névola á todo lo respetable, aunque dispuesta á 
ayudar á t o d o lo que e x í g e l a verdadera marcha 
de las cosas públicas . Cuando hubiésemos h a ­
blado con razón, como debe hablarla una po­
tencia digna, parécenos seguro que toda la E u ­

ropa nos habría considerado como una po­
tencia. 

No queremos hacer aquí sino apreciaciones 
generales: no es necesario más; sobre estas 
cuestiones no conviene hablar mucho. E n el 
exámen que nos hemos propuesto para juzgar 
de alto al ministerio del general O'Donnell, 
basta por hoy con estos resúmenes . Toda vez 
que el buen sentido, que el sentido político con­
dena los principios que ha proclamado como 
base de su conducta, y que la experiencia hace 
ver que esa conducta no nos ha producido sino 
tristes resultados, el juicio de aquellos y de esta 
se halla completo, y la demostrac ión puede 
darse por terminada. Mala ha sido la obra c u ­
yas consecuencias son tan poco satisfactorias. 

¿Hemos salvado algo de lo que hasta ahora 
estuvo en debate? ¿Hemos ganado algo de lo 
que hasta ahora pudimos ganar? ¿Qué cosa 
existente nos ha debido su conservación? ¿Qué 
simpatía hemos adquirido para lo futuro? ¿Qué 
provecho nos ha dado esa misma guerra de 
África, de la que hablábamos ayer, y cuya con­
secuencia más importante debia ser nuestra 
restauración como potencia europea? 

¡Nada, nada, nada! Hasta hemos pasado por 
el desdoro de que el emperador de los france­
ses, arrogándose un patronazgo que no sabemos 
si agradecer ó rechazar, haya propuesto á los 
otros cuatro grandes gobiernos nuestra admisión 
como tal potencia, y de que esa admisión se haya 
rechazado ó eludido. Y en verdad que tenían apa­
riencia de razón los que la rechazaban. L a pr i ­
mera de todas las condiciones para ser algo es 
que se sienta capaz de serlo, y que quiera serlo, 
aquel de quien se trata, de quien se quiere que 
lo sea. Cuando el gobierno español se anula, 
¿cómo ha de extrañarse que otros gobiernos le 
dejen subsistir en su nulidad? 

No vacilamos pues en decirlo. L a responsa­
bilidad del gabinete que preside el general O'Don­
nell es inmensa por sus actos de política exte-^ 
rior. Los hombres de Estado que han de venir 
después de nosotros, comprenderán difícilmente 
cómo se han desaprovechado ocasiones tan favo­
rables. Y lo primero que no comprenderán ,—y 
sin embargo este es un hecho que lo resume to­
do, que lo explica todo,—es que hayamos esta­
do durante cuatro ó cinco meses, por razón de 
una enfermedad, sin ministro de Negocios ex­
tranjeros, en medio de tal crisis como la que 
atravesaba la Europa. Esto da la justa medida 
de la capacidad de nuestros gobernantes: des­
pués de esto, nada se puede extrañar , de nada 
podemos asombrarnos. 

Para colmo de desgracias, sabe Dios lo que 
sucederá todavía. E l período d é l a agitación no 
ha terminado: los peligros, si peligros hubo, 
subsisten como antes. Italia no es aún una po­
tencia, ni lo será mientras que el Austria esté 
asentada sobre el cuadri látero. E n pié subsiste 
aún la cuestión de Roma; y nosotros no pode­
mos hacer lo que debíamos y podríamos en fa­
vor del Sumo Pontífice, por el mismo antece­
dente de nuestra poca simpatía en favor de la 
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acota t " FERNANDA. 
por , Sln saber como, y desaparece sin saber 

mo de'a^0 68 ^P08^16 ^ Mauricio esté enfer-
~-\T • ' * 

doctorSn embarg0) lo está. Mirad, aquí viene el 
~, U n t á d s e l o . 

viendo ent ' doetor! diJo M . de Montgiroux 
bia ¡nvita/ar al jÓVen médico, á quien Clotilde ha-
Ûe 'a causaa ^asar â  sa'on' ¿creeis efectivamente 

ün Corcino?*6 ^ en^ermedad de ^ sobrino sea 
-"•No -

130 Una p a t i ^ COn̂ e' ^nterrumP^ el|doctor; no, si-

^¿Pero hav i i • 
e Uria mu- a,guien que se apasione de veras 

bla madn ^ indigna como la de que me ha-

^^erocrSi ^ re8pondió el médico-
tetado? que e8a mtljer sea tal como la han 

"""En 
^ c t o r / y ^ Iugar' yo ñ o l a conozco, dijo el 
fabe5squeM W 0 sabemo8 quién es. Pero ya 

ar re8Pecto d T i 1 6 68 ba8tante ligero en ha-
A ^ N o es nad* f reputacion <3e las mujeres. 

ma de Barthel6 ^ 10 ̂  ^ admira' d5j0 ma" 

f11(58 qué es? 

^ j e r ' ^ W ? P r e n d e sobre todo 
c ^ o M a U r p a ^ 

^ e ^ p á s m a T f POr 0tr0 h0mbre' E8t0 

es que una 

Ma«ricio'u4"6 amada de un hombre 

'^^ud'igTa de é l . ^ me hace Creer que 
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—Pero, querida baronesa, habláis como si Mau­

ricio fuese soltero. Pensad que Clotilde. . 
—¡Ah! ¡Clotilde! El afecto que le ^profesa Clo­

tilde es sublime: ¿no es cierto, doctor? A l momen­
to se arrojó á mis brazos diciéndome:—¡Oh! le sal­
varemos, ¿es verdad? le salvaremos. Desengañaos, 
las mujeres son las únicas que saben amar. 

—¡Enfermo de amor! dijo el conde sin poder 
volver de su sorpresa. 

—Sí, enfermo de amor, añadió madama de Bar-
thele con una especie de entusiasmo maternal en­
tre cómico y serio; ¿qué hay de particular en eso? 
¿No ha habido en todos tiempos personas que se 
han levantado la tapa de los sesos, ó se han arro­
jado al rio por causa de amores? Y ahora que me 
acuerdo, el primo del doctor... ¿cómo sollama? que 
es ministro de no sé dónde.. . ya le conocéis... ¿no 
se ha enamorado de una cómica... ayudad mi me­
moria; vos sabéis de quién hablo... un embaja­
dor... y enamorado hasta el punto de haberse sui­
cidado ó casado con ella? No sé cuál de las dos 
cosas ha sido. 

—Desgraciadamente, replicó el conde en desa­
brido tono, Mauricio no puede casarse porque está 
ya casado. No tiene, pues, más remedio, si su pa­
sión es tan grande como la del personaje que de­
cís, que hacer su testamento y morir de pesar co­
mo un pastor de Arcadia ó de... 

—¿Y es eso todo lo que haríais por Mauricio, por 
vuestro?... Una mirada del conde la detuvo.— 

56 FERNANDA. 
Tengo, á Dios gracias, alguna autoridad: mi hijo 
está espirando, y respetarán mi dolor. 

—Los maldicientes no respetan nada. 
—Yo les impondré silencio. 
—Así, ¿es esta una resolución definitiva que ha­

béis tomado? 
—Irrevocable. 
—¿Y que el doctor aprueba? 
—No solo la apruebo, dijo este, sino que la 

aconsejo, y si es preciso la exijo. 
—Entonces", nada más tengo que decir, repu­

so el conde; pero es necesario que Clotilde se re­
tire. 

—Clotilde ya ha manifestado su deseo en este 
punto: consiente en todo, con la condición de que 
ha de quedarse en casa. 

—¡Así, mi sobrina se hallará bajo el mismo te­
cho que!... 

—Yo también me hallaré, caballero. 
—Entonces no hablemos más del asunto, pues 

es preciso siempre daros gusto: una sola cosa 
quiero preguntaros: ¿qué dia es el destinado pa­
ra la representación de esa escena dramática? 

—•¿Para qué me hacéis esa pregunta? 
—Para quedarme en Paris aquel dia; para eso. 
—Pues bien, ese dia es hoy, y yo no os he en­

viado á buscar con otro objeto que el do teneros 
á nuestro lado en estas graves circunstancias. 

—¡Pero señora! exclamó el conde, ved que es 
imposible: mi carácter, mi posición, mi situación 
de hombre público... ? 

FERNANDA. 49 
después, cuando repetí al criado la órden de Mau­
ricio, se aproximó y me dijo al oído:—Bien, dejé­
mosle solo con sus amigos; puede que ellos, que 
están más al corriente de su vida, sepan ese se­
creto que á nosotros nos oculta. A l salir les pre­
guntaremos.—Tomé la mano de Clotilde y nos re­
tiramos al gabinetito del lado: el médico nos si­
guió y cerró la puerta, en el momento mismo en 
que Fabián y León entraban en el cuarto del en­
fermo.—Ahora, querido Gastón, dije yo al doctor, 
no sería malo que para mayor seguridad escuchá­
semos la conversación de esos señores; ¿qué os 
parece?—Atendida la gravedad de las circunstan­
cias, repuso el doctor, creo que podemos permi­
tirnos esta indiscreción. ¿Hubiérais sido vos de la 
misma opinión, conde? 

—Sin duda, porque presumo que el secreto de 
Mauricio no sería ningún secreto de estado. 

—Salimos, pues, por el gabinete y nos fuimos á 
ocultar detrás de la puertecilla de la alcoba, que 
por hallarse más próxima á la cama, nos propor­
cionaba la ocasión de escucharlo todo mejor. 

—Y mi sobrina ¿estaba también allí? preguntó 
el conde? 

- S í , yo quise que se retirara, pero ellameapre-
tó la mano y d i jo : -E8 mi marido, lo mismo que 
vuestro hijo; dejadme escuchar con vos, y podéis 
estar segura de que cualquiera que sea ese secre­
to, sabré contenerme. Después me volvió á tomar 
la mano y escuchamos. 

—Continuad, baronesa, continuad, dijo el conde 
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causa general italiana. E l Rhin, el Danubio, la 
Mancha, están preñados de espantosos azares. 
Portugal mismo, editor responsable de Ingla­
terra, se propone vejarnos ó insultarnos. L a 
revolución no abandona sus intentos; si alguien 
que no es la revolución, aunque á veces se alie 
con ella, los tiene también en nuestra contra, 
tampoco vemos por qué los haya de abandonar. 
iNosotros no hacemos nada para conjurarlos ó 
prevenirlos! 

E n resümen; la expresión que uno de nues­
tros primeros oradores pronunció un día en el 
Senado, refiriéndola á la guerra de la indepen-
dencia/de que la nación habia sido en ella gran­
de y el gobierno pequeño, esa expresión podría 
bien repetirse al hablar de las presentes c ir ­
cunstancias. Por más que estas sean difíciles, 
por más que puedan agravar sus peligros, nada 
tememos nosotros acerca de la suerte definitiva 
del país: España en 1862 sería grande como en 
1810, y quedaría l ibreé independíente como que­
dó en 1810, en la época de nuestros padres. Mas 
¿era eso solo lo que debíamos querer, y lo que po­
díamos esperar en estos momentos? L o que perdi­
mos entonces ¿no deberíamos recobrarlo ahora? 
¿No está en la conciencia de todo el mundo la 
necesidad de una restauración? ¿No está en los 
deseos de todo el mundo que se haga posible 
una anexión, completamente libre, completa­
mente voluntaria, y que ha de ser la consagra­
ción de aquella otra? ¿Fallará también esto y 
aquello? ¿Deberemos seguir como hemos venido, 
á fuerza de pequenez de ideas y de indecisión 
de carácter? 

Mírelo bien el general O'Donnell; tema que 
al referir la historia la política que ha impreso 
á su gabinete, diga a lgún día con completa r a ­
zón: Tuvo tal empeño en ser neutral, que lo fué 
entre lo bueno y lo malo; entre lo que debía y 
lo que no debía; entre aquello que era la salva­
ción y aquello que era la pérdida de su patria. 

Finís vitrn ejus.... amicis tristis, extrañéis 
etiam ignotisque non sine cura fuit. Estas pa­
labras de Tácito hablando de la muerte de 
Agrícola ocurren á nuestra memoria al querer 
consagrar algunas líneas al fallecimiento del 
conde de Cavour. L a muerte de Cavour,en efec­
to, no puede ser indiferente ni á propios ni á 
e x t r a ñ o s , ni á amigos ni á enemigos. E n los 
momentos actuales, centenares de plumas dedi­
cadas á escribir para el público estarán ocupa­
das en referir y comentar un acontecimiento 
que, como quiera que se le considere, no puede 
dejar de ser calificado de grave y trascenden­
tal. ¡Y todavía está caliente el cadáver de aquel 
hombre de Estado! Pero tal es el privilegio, y 
sea dicho de paso, que en órden á la trasmisión 
del pensamiento disfruta la generac ión con­
temporánea. 

L a muerte del conde de Cavour, volvemos á 
decir, es un hecho á que el instinto publico no 
puede ménos de conceder gravísima trascen­
dencia, no solo para los destinos inmediatos de 
Italia, sino para la política general de Europa. 
Cada uno podrá juzgar este suceso desde el 
punto de vista de sus afecciones ó repulsiones; 
pero nadie puede mostrarse indiferente ante la 
perspectiva de los resultados que es capaz de 
producir. 

L a cuestión de Italia, que por su complexi­
dad es cuestión europea, y que como tal excita 
tan poderosamente la atención del mundo; la 
cuest ión de Italia, que aun sin haber llegado á 
una solución definitiva se encontraba hace a l ­
gunos meses aplazada ó adormecida, vuelve 

desde hoy á ofrecerse á la Europa como un 
enigma temeroso. 

Hasta aquí el conde de Cavour, pensamiento 
y alma del movimiento italiano, le habia im­
preso su idea y su dirección á través de mil 
encontradas dificultades. Para llegar al estado 
en que ayer se hallaba la Italia, Cavour habia 
tenido que dirigir en el exterior la guerra con­
tra el Austria; habia tenido que contemporizar 
con la difícil y fluctuante política de la Francia; 
habia tenido en el interior que combatir contra 
la demagogia de Mazzini, y que refrenar la r e ­
volución encarnada en Garibaldi; y finalmente, 
y por encima de tantos obstáculos , tenia que 
ser el consejo y el pensamiento del príncipe 
Yictor Manuel. 

¿Qué sucederá ahora, faltando el hombre que 
interpuesto entre tan encontradas tendencias 
habia sabido conciliarias ó dominarlas? 

Por nuestra parte, amantes del pueblo italia­
no, hermano nuestro por la civilización y por 
la historia, amigos también de su independen­
cia, causa nobilísima que no puede ménos de 
despertar simpatías en nuestra alma, somos a n ­
te todo amantes de los elevados y supremos i n ­
tereses del catolicismo, que por nada ni para 
nada quisiéramos ver amenguados en el mundo. 
Nuestros votos más sinceros s e r á n , pues, por 
que la cuestión italiana encuentre una solución 
legítima y satisfactoria, que salvando el necesa­
rio y justo prestigio del jefe de la Iglesia, ase­
gure la independencia y la paz de Italia des­
pués del difícil y azaroso periodo que está atra­
vesando. 

Volviendo al conde de Cavour, cuya muerte 
preocupa hoy los ánimos , nuestras palabras no 
podrían dejar.de ser respetuosas hácia su memo­
ria . Mas sólido que brillante, de más entendi­
miento que imaginac ión , más favorecido con el 
don del consejo que con el de la palabra, pare­
cía llamado por el destino para personificar y 
dirigir desde el gabinete el complicado y difícil 
movimiento que está agitando á la Italia. A l 
morir, é l , que hace dos años era ministro de un 
monarca de cinco millones de súbditos, le deja 
rigiendo una nación de veinte, siquiera sea ro­
deado aün de sérias dificultades y de complica­
ciones azarosas. 

Quiera Dios que su sucesor acierte á resolver 
convenientemente tan arduo y difícil problema. 

Dos periódicos ministeriales. El Diario Espa­
ñol y La Epoca, se están ocupando hace algu­
nos dias de contestar á los artículos que pu­
blica EL REINO con el epígrafe de «1858 á 
1861.»—Nosotros nos prometemos á nuestra 
vez hacernos cargo de las contestaciones de 
nuestros colegas y replicarles oportunamente. 
Pero necesitando antes decir todo nuestro pen­
samiento, nuestros colegas no extrañarán que 
nos reservemos hasta entonces la conveniente 
réplica á sus observaciones. 

Entretanto vamos á trascribir, imitando en 
esta parte la costumbre de La Epoca, algunos 
de los párrafos del ar t ícu lo que consagra ano­
che á este asunto. Dicen así: 

«El periodismo en España atraTiesaen estos mo­
mentos una época en que no encuentra realmente 
asuntos para dar interés á sus columnas. Si se 
prescinde de algunas diatribas, de algunas perso-. 
nalidades que se escriben más que para satisfacer 
á la justicia, para mantener viva la pasión de los 
partidos, apenas encontramos un artículo digno, 
notable, profundo, que pueda y deba llamar la 
atención. 

En esta semana, sin embargo, tenemos que ha­
cer una excepción en favor de EL Remo, que lleva 
publicados dos artículos con el epígrafe «1858 y 

1861,» y que, según se dice, y como revela su esti 
lo, son debidos á una pluma fácil, brillante y ex­
perimentada. Publicamos ayer íntegro el primero 
de estos artículos, y hoy nos proponemos conden­
sar en breves líneas el espíritu del segundo. 

No hay en estos artículos grandes exageraciones 
y arrebatos de pasión; pero resaltan la inexactitud 
y la injusticia de las apreciaciones á través de la 
suavidad y delicadeza de las formas. Dan á enten­
der que el actual presidente del Consejo de minis­
tros no ha querido constituir sino un gabinete de 
meros subsecretarios, y que por ello gravita toda 
la responsabilidad moral de lo que ha hecho y no 
ha hecho esta situación sobre el duque de Te-
tuan, haciéndose, empero, una excepción con el se­
ñor Posada Herrera, que si tiene, sin duda, mucho 
de honrosa para su inteligencia, puesto que le re­
conoce talento, habilidad y dotes nada vulgares 
en la esfera gubernativa, no es tan favorable en 
otro concepto, puesto que por sus antecedentes y su 
carácter se le considera como motivo de sospechas 
que hablan de perjudicar al pensamiento del m i ­
nisterio. 

Confiesa EL REINO que no puede negarse la evi­
dencia, si bien la pinta y oscurece á su modo, que 
este gabinete no ha perseguido, no ha encausado, 
ha tenido tolerancia con las personas; que ha he­
cho más, que ha repartido favores y empleos á 
los procedentes de todos los partidos. 

Pero en la cuestión de cosas, en la esfera de 
las instituciones, en lo tocante á la dirección, á 
la administración, á las rentas del Estado, pasa­
ron semanas, pasaron meses, pasaron años tam­
bién, y no se dió ninguna muestra de querer ni de 
saber llevar á cabo el principio que vagamente se 
invocaba, y que habia servido de norte para la 
destrucción del antiguo poder y para la organiza­
ción del poder actual. 

No pasaremos adelante sin p regun ta rá ladistin 
guida inteligencia que escribe en EL REINO, si este 
gabinete, á la raiz de su constitución, precipitada­
mente, podia formular y plantear su/pcnsamiento 
político, dada la perdurable interinidad que des 
acreditaba las leyes fundamentales del país, la si 
tuacion de este, la situación de Europa, nuestra 
guerra de África, la revolución de Italia. Esas se­
manas, esos meses trascurridos sin que el gobier­
no formulase un pensamiento, han trascurrido, sin 
embargo, observando el gabinete una conducta 
eminentemente constitucional, conducta que ha ob 
tenido, no una vez sola, plena y calorosamente el 
apoyo de los hombres políticos á quienes sirve de 
órgano EL REINO. 

Para EL REINO el hecho indudable es que este 
gobierno nada ha intentado, nada ha hecho. La 
organización municipal y la organización provin­
cial quedaron como antes: la imprenta permaneció 
sujeta á las mismas leyes. En tres años no se ha 
variado nada. Verdad es que se han presentado 
algunos proyectos; pero permítasenos decir que la 
opinión no los ha tomado como cosa sería. 

En sí, no fué ninguno de ellos lo que se podia 
esperar: ninguno debió su origen al principio 
d^scentralizador , al principio sábiamente libe­
ral , que es hoy más que nunca una necesi­
dad de los pueblos europeos. No tomarían en 
serio esos proyectos las oposiciones, ávidas de 
encdntrar motivos de censura contra el gabinete. 
El proyecto de imprenta presentado por el go­
bierno reconoce como principio fundamental y 
generador el jurado, que nunca ha sido aceptado 
en esos términos por el antiguo partido moderado. 
Dícese que en la organización provincial no se ha 
obedecido á los principios descentralizadores; 
pero lo cierto es que se han desatado muchos de 
los lazos que antes ataban tan rigorosamente á 
las provincias con la capital d é l a monarquía. 

Respecto á la ley de ayuntamientos y á la re­
forma electoral y parlamentaria, no ha tenido el 
gobierno un pensamiento exclusivo, ambiciosa­
mente gubernamental, sino que ha deferido ante 
opiniones sensatas y liberales, opiniones de verda­
dera unión constitucional, que serán las que habrán 
de prevalecer en los debates de la próxima legis­
latura. 

Hemos procurado reproducir con la mayor fide­
lidad las observaciones de EL REINO, pero uos he­
mos creído en el deber de añadir las un correctivo, 
á fin de que la opinión tenga los datos necesarios 

t para fallar entre la condocta de los disidentes y la 
conducta del gobierno.» 

Hé aquí un sistema que no se comprende 
za de ser monstruoso. ' ^er. 

Nuestro apreciable colega El Clamor Público, 
contestando á El Diario Español, que sostuvo que 
el Sr. Posada Herrera no ha servido á ningún ga­
binete en contradicción con sus ideas, sino única­
mente siguiendo la suerte de sus amigos, hace el 
siguiente recuerdo de historia contemporánea: 

«El Sr. Posada Herrera fué ayacucho. 
El Sr. Posada Herrera acusó á Olózaga en 

1843. 
El Sr. Posada Herrera fué ministerial de Gon­

zález Brabo; 
El Sr. Posada Herrera fué ministerial de Nar-

vaez; 
y de Casa-Irujo, 
y de Bravo Murillo, 
y d e E g a ñ a , 
y de Benavides, 
y del conde de San Luis, 
y de Armero, 
y de Lersundi, 
y de Isturiz, 
y del conde de Lacena. 
E l Sr. Posada Herrera, en eso que llaman 

ciertas gentes gran catástrofe de 1854, no estuvo 
al lado de su Reina, para defenderla en caso de 
peligro; 

El Sr. Posada Herrera, durante la sangrienta 
incertidumbre de 1856, tampoco figuró entre 
los pocos que acudieron á sostener la embestida 
que entonces se dió á la iaviolabilidad de la 
Asamblea. 

Ahora bien: 
¿Todos esos ministerios representan un mismo 

sistema? 
No. 
¿Representan todas esas entidades políticas unas 

mismas doctrinas? 
Tampoco. 
Luego el Sr. Posada Herrera ha servido á dis­

tintos sistemas y profesado diversas opiniones. 
Esto no tiene contestación. 
L a historia es tan elocuente como los números.» 
—Y tan severa, añadimos nosotros. 

Recuerda El Contemporáneo que aún 
contestar la pregunta que dirigió á la nr a 0̂r 
nisterial sobre la época en que se han ^ 
do los límites de Cauta y Melilla. No« * 
el recuerdo podra tener la misma suerte Ûe 

La primera edición de La Discusión d 
sido inutilizada de órden de la autoridad ^ ^ 

Lo mismo le ha ocurrido á El Clamor p ¿ 
Suma y sigue. 

El parte telegráfico que desde Fontainebleau ha 
dirigido á S. M . el rey el emperador de los fran­
ceses, está concebido en estos términos: 

«E¿ emperador á S. M . el Rey de España. 
La emperatriz y yo felicitamos á V. M . por el 

feliz alumbramiento de la Reina. Os rogamos que 
seáis cerca de ella intérprete de nuestros senti­
mientos.» 

El de la Reina madre¡, expedido desde Paris 
fecha 5, decia así: 

«A. S. M . la Reina doña Isabel I I : Recibo con 
júbilo la deseada noticia y se tranquiliza mi cora­
zón. M i l enhorabuenas para S. M . el Rey, y mil 
besos para mi nueva nieta y sus hermanos. 

Tu madre, i l / a m Cristina.» 

Habla un diario ministerial: 
«Dicen de Filipinas que el negocio de abacá, que 

es uno de los más importantes de aquellas islas, 
estaba completamente paralizado. Como los Esta­
dos-Unidos son los principales consumidores de 
ese artículo, y el país se halla en tan malas condi 
clones, se hablan suspendido todas las órdenes de 
compra. Esto ocasionaba embarazos, quebrantos 
y cierto pánico entre los negociantes; pero no hay 
que temer las catástrofes comerciales de Cuba.» 

¿No hay que temer esas catástrofes porque el go 
bierno haya adoptado medidas eficaces á evitar 
las, ó es que la negación-afirmación del diario mi­
nisterial sea por aquello de decir cualquier cosa y 
salir del paso? Nos tememos lo segundo. 

Desmentido por La Correspondencia lo de que el 
Sr. Corral iba á ser nombrado duque de Aranjuez, 
replica Las Novedades: 

«Además de haber dado la noticia otros periódi­
cos, nosotros la repetimos ayer, añadiendo que 
era una recompensa por la cura, que se decia m i ­
lagrosa, de la Infanta. 

Hoy debemos decir, en contestación al párrafo 
de La Correspondencia, que si la cura ha sido mtía-
grosa, á Dios es á quien se habrán dado las gra­
cias y no al Sr. Corral.» 

ñol 
Ha tropezado en la calle El Pensamiento P 

con la corona rentística del Sr, Salaver ' 
levantándola del suelo para examinar alen ^ 
sus hojas, ha hallado lo siguiente: 8 ^ 

«Las acciones del Banco de España se 
con un 26 por 100 de ganancias, al propio r0̂ Zai1 
que se descuenta con 60 céntimos por 100 d 
dida el papel-moneda del Banco. P r̂-

¡Hé aquí un buen material para que lo a 
chen los tejedores de coronas ministeriales' l̂0Ve" 

Los diarlos del gobierno niegan hasta la n v 
lidad de una crisis; pero esto, por lo visto P081̂ -
en que hay dos: u> insiste 

Una ministerial, que raya en risible: 
Otra monetaria, que amenaza ser muy 8¿rja ' 
¡Y tan seria como puede ser! 

Según una correspondencia á que se refiere un 
diario ministerial, el gobernador de Málaga ha te­
nido que salir con algunas fuerzas para el pueblo 
de Comares, cinco leguas de la capital, donde ha 
ocurrido un movimiento revolucionario, prendien­
do fuego á la casa del alcalde y dando vivas á la 
república. 

Parece que la junta encargada de velar enU 
dres por los intereses de los tenedores de bo ^ 
españoles gestiona actualmente para que 8e d08 
crete el embargo de los dos buques que acaba d" 
comprar nuestro gobierno en uno de los puettQ6 
ingleses. 

¿Tendrá el gobierno noticia de esto? 
De esperar es que los diarios semi-oficiales 

apresuren á decir lo que haya en asunto de tanta 
importancia, como asimismo si se ha adoptado 
alguna disposición para evitar la triste figura „„ 

se nos quiere hacer representar, y el escándalo 
y complicaciones que resultarían de tal embargo 

El Sr, D, Antonio Méndez Vigo y demás seño­
res que componen la dirección del ferro-carril del 
Norte, han correspondido de una manera digna 
al auxilio que á propuesta del señor marqués del 
Duero ha concedido el ministerio de la Guerra á 
las empresas de ferro-carriles en construcción 
permitiendo que durante la época en que más es­
casean los braceros, trabaje en estas vias públicas 
una parte de la fuerza del ejército. La empresa 
del ferro-carril del Norte de que nos ocupamos no 
contenta con señalar 10 rs, diarios á cada solda­
do que quiera trabajar en su camino, y 20 á cada 
sargento que quiera desempeñar funciones de ca­
pataz, ha establecido buenos alojamientos y facto­
rías donde puedan proveerse de víveres á bajo 
precio, á fin de hacerles la vida más cómoda y 
proporcionarles abundante alimento. 

Hemos oido decir que no tardará en publicar la 
Gaceta el real decreto de creación de los consejos 
administrativos de las provincias de Ultramar. 

Parece que se aguardan con vivo afán por al­
gunos las propuestas que á la dirección general 
de Ultramar eleva el capitán general de Cuba 
para todos los destinos que se crearán en la nue­
va provincia trasatlántica de Santo Domingo. 

Por la fiscalía de imprenta se ha denunciado un 
artículo de La Iberia de ayer, después de recogida 
la primera edición. 

Asegura una publicación ministerial que lejos de 
experimentar obstáculo alguno el proyectado em­
préstito del ayuntamiento de Madrid, todas las 
dependencias que han tenido que informar sobre 
él están conformes sobre su conveniencia y utili­
dad. Hasta dentro de cuatro ó seis dias no pasará 
al Consejo de Estado, y el tiempo demostrará que 
ni en este cuerpo ni en ningún otro hallará obs­
táculos la idea del ayuntamiento de Madrid, 

En la semana última salieron de Torrevieja 40 
buques de diferentes portes, con carga de sal pa­
ra el extranjero. 

Anuncian de Oviedo la llegada del ingeniero 
Sr. Travado coa objeto de estudiar la carretera 
desde Cornellana á Belmente. 

El Sr. Salamanca está demostrando en el ex­
tranjero una actividad que nos favorece sobre^' 
ñera en la opinión pública de Europa, relativa­
mente á España, . . . J-. 

En los cinco meses de este año ha zanjado 
las dificultades que se oponían á la continuaciu 
de las obras de los ferro carriles roman0'"ap°or 
taños, habiendo hecho cuatro viajes á Italia p 

50 FERNANDA. 
porque verdaderamente vuestra narración tiene 
todo el interés de una novela, si bien no le falta 
su inverosimilitud. 

—¡Y qué! exclamó madama de Baríhele, apro­
vechando la ocasión de divagar según su costum­
bre; ¿no parecería increíble todo lo que ha pasado 
hoy? Y si hace veinte años nos hubieran contado 
lo que estamos viendo todos los dias, lo que esta­
mos palpando á cada instante, ¿no lo habríamos 
creido imposible? 

—Sí; pero de veinte años á esta parte me he 
desprendido tanto de mi incredulidad, que en el 
dia adolezco del defecto contrario. Continuad, 
pues, amiga mia, porque tengo suma curiosidad de 
saber el desenlace de esa escena, 

—Pues bien, como tuvimos que dar la vuelta al 
cuarto y tomar algunas precauciones para no ser 
oídos, cuando principiamos á escuchar, ya estaba 
la conversación entablada. León se chanceaba con 
Mauricio en un tono tan chocarrero, que casi me 
hizo perder la paciencia. 

—¡Qué quieres! dijo Fabián, está loco. 
Puede ser que lo esté, contestó Mauricio, pe­

ro no por eso es ménos verdad lo que digo. Creo 
a l r ^ ^ f 'a ÚI)ÍCaá realmente he :r̂ J.:rdlhe r0t0 - ilaciones con ella. 
me ha parecido que se me partiaeIcorazon. 

- P e r o , quendo, repuso Fabián, yo también la 
he amado, aquí donde me 

a - d o , Per„ ^ z ^ z ^ z : 
en Su gracia, ^ he muerto yo por eso! S , ° 
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tud de esa dama no es de las más espantadizas, 
seríamos muy desgraciados si no curase ella misma 
el mal que ha hecho. 

—Pero esa mujer, esa mujer, continuó M . de 
Montgiroux, ¿cómo se llama? 

—Ne parece que me lo han dicho, pero no me 
acuerdo ya. 

—¿Y cómo vais á hacer esa cura? Mauricio, se­
gún me dicen, está demasiado débil para que pue­
da ir á su casa. 

—Es verdad, djjo madama de Barthele; pero 
vendrá ella aquí, 

—¡Cómo! esa mujer que ni aun sabéis cómo se 
llama.,, 

—Llámese como quiera, con tal que vuelva la 
vida á mi hijo, no deseo saber otra cosa. 

—Pero ¿qué dirán, señora, viéndoos recibir en 
vuestra casa á una mujer de esa especie? 

—Dirán lo que gusten: además, ¿leen acaso todos 
las recetas de los médicos, ni se ocupan de las dro­
gas que entran en la confección de un calmante? 
Aquí damos al enfermo lo que el doctor manda 
que se le dé: no tenemos otra voluntad que la de 
la ciencia. E l mundo no me volvería mi hijo, que­
rido conde, y la hermosa desconocida me le volve­
rá. Esto responde á todo. 

— A l contrario, eso no responde á nada, dijo el 
conde. Pensad en lo que van á decir, en lo que van 
á creer. 

—Nada dirán, nada creerán estando yo aquí. 
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Pues bien, su mujer y yo somos capaces de más: 
Clotilde y yo le salvaremos. 

—¿Pero es tan grave su situación como decís? 
—Muy grave, señor conde, contestó el doctor: 

tanto que ayer no me atrevía yo á responder de la 
vida del enfermo. 

—Pero eso es increíble. 
—No, señor conde, nada es increíble para nos­

otros ios que consideramos la medicina bajo un 
punto de vista filosófico. ¿Por qué pretendéis que 
una violenta conmoción moral no produzca, sobre 
todo, en organizaciones nerviosas como la de Mau­
ricio, un desórden igual al que puede producir la 
punta de una espada ó la bala de una pistola? De­
cís que tenéis algunas nociones de fisiología: acer­
caos á su lecho y examinadle; le encontrareis el 
rostro lívido, la esclerótica amarilla, el pulso alte­
rado; todos los síntomas en fin de una meningitis 
aguda, ó por otro nombre, de una fiebre cerebral. 
Pues bien, esa fiebre cerebral trae su origen de un 
gran dolor moral, y si no supiésemos la causa de 
ese dolor, que ahora vamos á combatir con ella 
misma, moriría seguramente lo mismo que si se 
hubiera tirado un pistoletazo. 

—¿Y qué remedio es ese que vais á probar? 
- N o es nuevo, señor conde; se ha empleado ya 

hace dos mil quinientos años. Sabéis la historia de 
Estratónice y del joven Demetrio, ¿no es verdad? 

—Sí, 

—Pues bien, presentaremos al enfermo el obje­
to de su pasión; y como, según se asegura, la v i r -
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contrario: la pedí que quedásemos amig03' J 
lo soy suyo, y de los mejores. jft p0, 

—Ya supondréis cuál sería la situación de 
bre Clotilde en aquellos momentos, dijo 

[i 
y después 

álida como 
ero 

Con-

nesa. Sentí humedecerse su mano, 
parse en la mia. La miré: estaba p 
muerte: la hice señas para que se retirase, p 
meneó la cabeza y puso un dedo en la boca 
tinuamos, pues, escuchando, 

- S i tú hubieses tomado las cosas como j 
querido, continuó Fabián, y como las su 
lo espero, León que está aquí, cuando eD 
vez, habrías quedado también de la casa'. uipes-

—¡Imposible! exclamó Mauricio, ¡iiaPo81ndr¡a ge-
pues de haber poseído á esa mujer, no íe^o gge 
renidad para verla pasar á los brazos de o 
otro, cualquiera que fuese, le mataría. ^ 

—¡Ahí ¡eso estaría bueno! ¡un duelo por 
muchacha! respondió Fabián , ^ ¿e 

- ¿ P e r o de qué mujer hablaban? exclamo 
Montgiroux, ^ ^ ^ 

—Eso es lo que yo no puedo deciros, p o ^ ^ 
fuese casualidad, ya precaución, ni una 
pronunciaron su nombre. 

—¡Otra mujer que la suya! ( 
otra mujer que á mi sobrina! -v 
¡y Clotilde lo sabe! ¿Y no os indignáis, 

nadie duei* 

• Mauricio ama 

dijo el con de; 

—¡Bah! señor rigorista, ¿es acaso 
de su corazón? El amor es una enfermec 

http://dejar.de


EL REINO.—Viernes 7 de Junio de 1861. 

nersonalmento de esta cuestión con el conde 
tratar P6"0"^,. el cardenal Antonelli. 
de Cavaur y coa el car ^ hecho ^ siete 

En 68 l í f S v tres á Lisboa; y hoy trabajan por 
^ e 8 ^ l 5 0oVrrer08en Italia, 8,000 en Por-
8u c f ^ ^ ^ ^ e ! ferro-carril de Pamplona a Za-
tUga Z siS conía con los que en breve hallarán 
r j p o n en el_de Granada. 

a ^ n s recibico quejas del servicio que se nota en 
T r a r r i l de Sevilla á Cádiz. No solo se halla 

el ^'cfl e s S o según nos dicen, todo lo relativo al 
en?to de las'estaciones, la mayor parte de las 
o r o t s tienen todavía el suelo de tierra, smo que 

SVnPncia del estado en que se encuentran las lo-
SeCltoras Deseamos que se ponga el oportuno 
JeClio en obsequio al servicio público. 

La dirección general de correo? publica las con-
•J^ufú. n , * se ha de sacar á subasta la con-

y vuelta 
Badajoz y los Santos, Santa Olalla y 
ilcrond̂ iâ d: ida y vuelta del eorreo 
duccipu oarifna Santa O al a v Sevilla 

entre 

TTl 5 del próximo Julio, á las doce de su m a ñ a ­
na se efectuarán las siguientes subastas de obras 

pÚiblaÍCaLas de la sección de carretera de tercer ó r -
A ; ^ Torrelavega á La Cavada, entre Vargas 
y Torrelavega , cuyo presupuesto asciende a 

66H27Lra¡ de construcción de cuatro casillas de 
f w r o s en la de Valdealgorfa á Castellón, bajo camineros «• ^ ^ ^ ^ 

Q a 0 L a s de otras dos casillas en la segunda 
j ; i n n de la de Alcolca drl Pinar á Tarragona, 

sección oe J<* Q7 7^7 r<! 
^ T a T ^ a S s i n ñ ' f l I 1 e Vega de Alca-
ñ¡z áZaragoza, bajo el tipo de 20,572 rs. 73 cen-

tÍ l?0a ' Las de otras dos en la primera sección de 
ift de Alcolea del Pinar á Tarragona, bajo la su-
¿ a de 38,450 rs. 28cént8. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
RA ¿5 c publicado; a plazo, 51, 50-70,65, 60, 
a l fiO 55 v 60 fin cor. ó á v o l . 

TTl diferido á 43 60 d., no publicado; á plazo, 
4d 30 c 43-90 70 y 75 fin cor. vol . 

La deuda del'per80^1 á 22-35, no publicado. 

R E V I S T A DE L A P R E N S A . 

PERIÓDICOS DE AYER. 
L A ÉPOCA escribe sobre la situación de los 

Estados-Unidos. 
LA VERDAD trata de tranquilizar á La Regene­

ración por los temores que este diario abriga res­
pecto del viaje de SS. M M . al vecino imperio. 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL escribe sobre I 
el poder temporal del Sumo Pontífice. 

LE MON1TEÜR ESPAGNOL cree que no ha- i 
brá otro medio de arreglar la cuestión de Marrue- i 
eos que el de apelar de nuevo á las armas, y que 
el gobierno se verá fatalmente arrastrado á adop­
tarle . 

LA REGENERACION publica un artículo t i t u ­
lado ¿05 Napoleones y la francmasonería. 

EL PUEBLO examina la cuestión de la disolu­
ción del actual Congreso. 

PERIÓDICOS DE HOY. 
EL DIARIO ESPAÑOL dice que la muerte del 

conde de Cavour es una gran pérdida, no solo 
para Italia, sino también para Europa. 

EL CONSTITUCIONAL se ocupa también de 
! s consecuencias que producirá este triste suce-
• ; cree que el fallecimiento de este distinguido 
hombre de Estado retrasará tal vez la conciliación 
de los intereses espirituales del Pontificado con 
los de la unidad de Italia y la emancipación del 
"Véneto. 

LA ESPAÑA llama la atención del gobierno 
una carta que inserta de Málaga , en que se 

áice que en los pueblos de Villanueva del Trabuco 
y Gomares había habido gritos subversivos con 
tendencias republicanas y socialistas. 

En comprobación de la exactitud de las noti­
cias contenidas en dicha carta, inserta La España 
j r a , publicada por La Correspondencia, en que se 

recibido noticias por este conducto; pero nos due­
le tomar en tono de chanza un asunto en que están 
interesados todos cuantos aman de veras el decoro 
de su país, y como entre ellos nos contamos por 
más de ua motivo, hace tiempo que el giro dado á 
la cuestión marroquí nos desazona y solo anhela­
mos que se adopte un medio por el que queden a l ­
go mejor parados que hasta aquí. 

Seguiremos, pues, esperando con paciencia, ya 
que solo hay esperanzas, y quiera el cielo que no 
se efectúe totalmente cuanto hemos presentido y 
continuamos presintiendo. 

ÚLTIMA HORA. 
CORRESPOMDENCIA TELEGRAFICA PARTICULAR DE E l Reino. 

Pam 7.—La mayor parte de los diarios polí­
ticos tributan elogios al finado conde de Cavour. 

Turin 7.—-Manifestación de gran sentimiento y 
luto en las Cámaras y en la ciudad. El rey ha l l a ­
mado á Ricasoii. 

Londres.—Lord John Russell manifiesta que no 
se ha confirmado que un regimiento canadense 
haya ofrecido sus servicios á Lincoln. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

propaganda protestantej 
, cuenta con 13,000 afi-

t "eque ^rios amotinados quepedian la liber-
ca)d 08 PreS0S en C ^ r e s ^ i e n d o q u e e l a l -

e 150 oídos á sus voces tumultuarias, pe-
on uego á su casa, y que estas agitaciones 

SOn el resultado de la 

liados010 ^ ADteqU 

rafo^de^^0^' ^ ^ teni(Jo ̂ ue retirar un P á r -
la . f suJondo de hoy, según anuncia, dice que 

Peinas d UeC0S y Sant0 DominS0 formaD las 
la m,,58. 61 llbro donde e8tá vaticinada y escrita 

utEPIÍ0,litiCadClmÍnÍSte"0-

^ "fMo'de fondo4 denMCÍada ^ ^ 30 

Dicen de Alicante: aCon extraordinaria solem­
nidad tuvo efecto el domingo la inauguración del 
nuevo viaje de aguas de la Casa Blanca. La fuente 
provisional construida en la plaza de la Constitu­
ción estaba adornada con elegantes macetas de 
flores, habiéndose colocado á su alrededor algu­
nos mástiles con flámulas y banderas que ostenta­
ban vistosos colores y preciosas guirnaldas. Fren­
te á la fachada del Casino, se hallaban dispuestos 
convenientemente los bancos destinados al ayun­
tamiento y una mesa cubierta de damasco encar­
nado con anchas franjas de oro. 

«Serian las doce cuando la corporación municipal, 
precedida de sus maceres, y presidida por el señor 
gobernador de la provincia, llegó á ¡a plaza, for­
mando también parte de la comitiva el señor abad 
de San Nicolás y otros muchos individuos del cle­
ro. Es inútil decir que la plaza y los balcones de 
las casas estaban cuajados de gente, cuya natural 
impaciencia se calmó pronto, viendo brotar como 
por encanto al son de la marcha real ua magnífi­
co surtidor que salvaba con mucho la altura de los 
edificios de tres pisos. Entonces el señor abad, re­
vestido de capa pluvial, precedido de la cruz y de 
los ciriales, y acompañado de los asistentes nece­
sarios, salió de una de las casas próximas, y ben­
dijo las aguas con arreglo á las prescripciones de 
rúbrica. Después que se hubo retirado el clero, se 
leyó la correspondiente acta, y se dió por termi­
nada la ceremonia, regresando el ayuntamiento á 
las casas consistoriales. 

«Por la tarde se cambió el juego de aguas con 
otro que figura una palmera, abriéndose también 
los surtidores de las fuentes situadas en otros 
puntos de la capital.» 

Además de la gran fuente que se inauguró el 
domingo, se han establecido en diferentes sitios 
de la población doce grifos de llave para el con­
sumo público. 

Comisión. El 3 salió de Cartagena para Mur­
cia una del comercio para activar en lo posible el 
despacho del expediente de las obras de aquel 
puerto y tratar sobre la conveniencia de que la 
provincia se interese en la construcción de las 
obras. 

Regalo. Los jóvenes autores dramáticos que 
honran el suelo valenciano han regalado al dis­
tinguido actor D. Fernando Ossorio una copa de 
cristal, primorosamente labrada y adornada con 
labores de plata, como muestra de aprecio por la 
inteligencia que ha demostrado en las varias pro­
ducciones de aquellos, estrenadas en el teatro 
Principal. 

Percance, La via férrea entre Alcalá y Guada-
lajara quedó restablecida el dia 4 á las pocas ho­
ras, pero el fuerte aguacero destruyó algunos edi­
ficios en Alobera, y entre ellos la casa de ayunta­
miento. 

Obsequios. El Sr. Monturiol ha sido obsequiado 
en Barcelona con una gran serenata. En Figueras, 
de donde es natural el inventor del ictíneo, se le 
trata de hacer una lucida recepción. 

Prueba, El dia 2 se hizo satisfactoriameiite en 
el Ferrol la de las máquinas de la goleta Caridad. 
La Lealtad habla entrado en el dique. 

tragedia sin la mediación de algunas personas 
espectadoras. 

No sirven. Se han declarado nulos y de nin­
gún valor seis billetes de la lotería moderna cor­
respondientes al sorteo de hov, señalados con los 
siguientes números: 5,400; 5,450; 6,507; 11,098; 
18,218; 29,858; por no haber llegado á su des­
tino. 

Fuente. L a que ocupaba el centro de la pla­
zuela de Puerta de Moros, y que por hallarse ya 
muy deteriorada se ha quitado hace pocos dias de 
aquel sitio, parece fué construida hacemás de dos­
cientos años, en cuyo tiempo no ha sufrido ningu­
na reforma esencial. Para suatituirla se están cons­
truyendo en la plazuela de los Carros, allí inme­
diata, dos caños de vecindad, uno para el público 
y otro para la tropa. 

Lo celebro. Antes de pocos años , según dicen 
de Londres, el vino de Valdepeñas hallará un 
gran mercado en Inglaterra, en donde empieza ya 
á ser conocido y apreciado bajo el nombre de Bor-
qoña español. Aviso á nuestros cosecheros de la 
Mancha. 

Comercio. Se ha resuelto convocar para él 1.° 
de Noviembre del año actual un concurso de aspi­
rantes, en los términos y forma que el reglamento 
de la Academia del cuerpo de estado mayor de 
artillería de la armada previene, para cubrir 16 
plazas de alumnos que en la citada fecha habrá 
vacantes en aquella. 

Que venga por acá. Dicen de Lóndres que en el 
teatro de Covent-Garden está haciendo furor la 
jóven Adelina Pa t t i , madrileña de nacimiento. Su 
juventud, pues apenas cuenta 18 años, su belleza 
y su genio musical la hacen digna de esta simpa­
tía del público, que aplaude en ella no solo lo que 
es, sino lo que será cuando llegue al total desar­
rollo de sus facultades. Ha cantado la Lucia con 
todo éxito y otras varias óperas, sin decaer en lo 
más mínimo del efecto que causó las dos ó tres 
primeras noches. 

Terceto. El director del café lírico de Capella­
nes, con el objeto de amenizar las funciones y va­
riar más los espectáculos que se dan en su esta­
blecimiento, acaba de contratar un terceto coreo­
gráfico. Aplaudimos la idea. 

Espada. Habiendo cumplido su contrata con la 
empresa el espada Manuel Domínguez, parece que 
no trabajará más este año en la plaza de Sevilla. 
Traslado á la empresa de esta córte. 

Irracionales, Los perros continúan paseándose 
á sus anchas por las calles y plazuelas de la villa; 
la estación avanza; el calor es á propósito para en­
gendrar una hidrofobia canina: las piernas del pró­
jimo peligran. ¿Habrá bando que ordene el bozal 
y demás necesarias precauciones? Allá lo veredes, 
dijo Agrá jes. 

Cantante. Acaba de llegar á esta córte la dis­
tinguida cantante doña Elisa Villó, viuda del ma­
logrado maestro y célebre compositor D . T o m á s 
Genovés. Mucho nos alegraríamos oiría en la 
próxima temporada en uno de nuestros teatros 
de zarzuela. 

¡Es mucha calle! La calle de Barrio-Nuevo es 
un iníierno en pequeño. Interceptadas las calles 

I cercanas por las obras, por ella bajan, suben, 
corren y se tropiezan gentes, caballerías, coches 

• y carruajes de todas clases, que pudieran ocasio­
nar muchísimas desgracias. Aconsejamos la más 
extremada vigilancia. 

, se ocupa en el de hoy en 
s consecuencias que ocasio-

u^erte de Cavour. 
^ S NOVEDADES so¿ 

cribe. sobre el mismo asunto es-

fiscalia) en? ' qne ha sido matiIada en la 
pafíoí, parar^en Polémica con El Pensamiento Es-
titulados 7 f ender los artículos del Sr. Orense 

EL cojí-íp locracia tal cual es' 
ice que el ministerio 

pUesto que c ̂ l a actualidad muy a 8US anchas, 
V02 que ]e er|adas ^s Córtes, no le queda otra 
qüe la <Je la este y recuerde su vida tan frágil, 
resüelto tamí!renSa indePendiente; pero que ha 
VQZcalle>pot len esta cuestion> haciendo que la 
0̂cas del fismedÍ0 ^ lieró5co recurso del tapa 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Lotería. Noticia de los pueblos y administra cío -
nes donde han cabido los 17 premios mayores de 
los 1,106 que comprende el sorteo celebrado hoy 
7 de Junio de 1861: 

Junc ia lúe así decreta recogidas como 
exe^atur^nOÍkoa despues de haberles dado su 

C U E S T I O N DE ÁFRICA. 
- * < * L a ^ t Q h ü v 0 1 
t e s W ^ ^ n d e n c 

l o único 
ío r l161^^0 * esta cuestion encontra-

eas. sPondencia se reduce á las siguien-

^ ^ V e S o l v ^ 0 ^ ' ^ 1 1 6 e^ibimos, no 
Sí de ^ Lm/ . f0 t lC la s de Marruecos. Se 

l o ^ ^ q u e h a s T a ^ 0 a OÍro- ^ Peemos 
< o L e h a d i c h o y r̂ lV!? ^ P ^ a m e n t e falso 

^ . ^ ^ u í SeyJAeP„etido tanto, de que el go-
or.» 

2as 

ambÍe^troderSaáCederá'MoSad 
J lndica que el 0rganos oficiosos del gabi-

í ^ ^ d a ! T Z f ^ espfran-

V ^ ^ p a ñ a v L PrÓXlffioy d e f i ^ o ar-
decir 1 7 Marrueco resPecto S l o Z T 0 8 - MüCh0 pudiéra-
*Za8' Puesto aJL t aer el tel 

qUeha8ta ^ r a solo se habían 
telégrafo es-

Números. 

10170 
20869 

5576 
4148 

22216 
23204 
12852 
15029 
8603 

26167 
13966 

1187 
14945 
2505 

29715 

Premios. 

13193 

40,000 ps.fs. 
10,000 
5,000 
3,000 
2,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 

Administraeienes. 

San Juan de Aznalfar. 
Bilbao. 
Madrid, 
Cádiz.| 
Barcelona. 
Castrourdiales. 
Gerona. 
Valencia. 
Málaga. 
Barcelona. 
Puenteareas. 
Alberique, 
Cádiz. 
Oviedo. 
Badajoz. 
Cartagena. 
Calahorra. 

Oficíales de pala. Según un diario ministerial 
ayer hubo amagos de que algunos oficiales de 
pala de esta córte realizaran su antiguo propósito 
de dejar el trabajo si no obtienen mayores jorna­
les. La autoridad, que no pierde de vista este 
asunto por lo que se roza con el abastecimiento 
público, no obliga á los mozos de pala á que tra­
bajen por un jornal determinado; pero sí impedirá 
el que se ejerza coacción, seducción ó fuerza con­
tra aquellos del oñcio que estén satisfechos ó re­
signados con los jornales que disfrutan, como 
sucede á la mayoría; entregando á los tribunales 
á los que solos ó apandillados provoquen un 
conflicto que, por fortuna, está hoy todavía muy 
lejano. 

R>Sa. El miércoles y entre los picapedreros 
que trabajan en la Cuesta de la Vega se suscitó 
una reyerta, la que hubiese podido concluir en 

SECCION INDUSTRIAL. 

APUNTES PARA LA PRÓXIMA REUNION 
NOMISTAS. 

DE LOS ECO-

Defuncíon. Ha fallecido ayer el Excmo. Sr. don 
José del Castillo y Ayensa, senador del reino y 
embajador que fué en Roma. 

Folleto. El jóven escritor y catedrático D, Juan 
Canelo Mena acaba de publicar un folleto con el 
título de iV¿ proíeccion m" libre-cambio, rechazando 
el exclusivismo de ambas escuelas. 

Procuraremos examinar esta publicación con el 
detenimiento que se merece. 

Necesita correctivo. El ferro-carril del Mediter­
ráneo, dice la Crónica, se nos atraviesa á cada 
momento en esta sección; es nuestra pesadilla, no 
lo podemos remediar; soñamos con choques y 
con descarrilamientos, con abusos en el servicio, 
con faltas de la empresa y con mil accidentes que 
nos tienen á mal traer. 

Dispénsennos los interesados, pero tras de nos­
otros hay también muchos millares de personas 
que tienen intereses más respetables que los de 
una compañía extranjera. Por esto somos impla­
cables. 

Pero á bien que ahora de poco nos quejarnos. 
Se ha colocado al rededor del terreno inmedisto 

á la estación de Madrid una barra de hierro seme­
jante á la del salón del Prado, cuyo objeto igno­
ramos. Esta barra debe ser quizá más inviolable 
que un diputado, puesto que ayer tarde unos tra­
bajadores ó guardas de la estación apedrearon y 
castigaron, no con mucha blandura, á tres ó cua­
tro niños bien vestidos que se entretenian en el 
gravísimo crimen de cabalgar sobre el hierro. 

Hubo dimes y diretes, y llegaron los dependien­
tes del ferro-carril hasta á querer pegar á unos 
caballeros que por humanidad y por justicia ha­
blan tomado el partido de los muchachos. La pru­
dencia de estos últimos y de sus defensores, evitó 
un conflicto. 

Salimos garantes de la verdad de nuestra re­
lación. 

DE ESPECTÁCULOS. 
Circo de Príce. En pocos dias son tres los nue­

vos ejercicios que se han ejecutado en este circo, 
Anteanoche tuvo lugar por primera vez el tr ián­
gulo gigantesco, por los hermanos Rizzarelli, ar­
tistas españoles, tan justamente aplaudidos en la 
escalera aérea y en la. percha peligrosa. El público 
no interrumpió sus aplausos durante los ejercicios 
en el triángulo gigantesco, admirando tanta firme­
za, tanta seguridad en las planchas, tanta rapidez 
en el volteo, y tanto peligro salvado por medio de 
los recursos extraordinarios que poseen en la gim­
nasia los dos artistas españoles, que alcanzaron 
una verdadera ovación. 

El Sr. Cristoff repitió su extraordinario trabajo 
en la cuerda, pero con tal seguridad que parece 
imposible que un hombre dé tales saltos y vuel­
tas. Aconsejamos al público que vaya á verlo. 

El doble trapecio y el tambor aéreo, suerte |eje-
cutada anoche por los Sres. Alfan y Camargo, fué 
extraordinariamente aplaudida y con muchísima 
justicia. Después de hacer los dos jóvenes artistas 
varios ejercicios de gran mérito en los dos trape­
cios; quedó Alfan suspendido por los piés del tra-
pacio superior: pendían de sus manos las cuerdas 
de otro trapecio, y colgado en este, sosteniéndose 
solo con la parte posterior de la cabeza, el jóven 
Camargo tocó el tambor algunos minutos, con la 
misma seguridad que si estuviese en tierra. No es 
posible formarse una idea de la gran fuerza que se 
necesita para sostenerse en tan difícil y violenta 
posición. También es preciso verlo. 

Hace dias que nada hemos dicho de las amazo­
nas de este circo. La señorita Irma Monfroid tra­
baja casi todas las noches del modo inimitable con 
que ella solo sabe hacerlo; y la interesante Ma-
rietta Guerra, cuando monta un brioso caballo á la 
alta escuela, no deja nada que envidiar á los me­
jores ginetes. , . 

Otra novedad es la presentación de un nuevo 
gracioso escriturado ya, y que figura entre los 
primeros de los circos de Lóndres. Muy bueno de­
berá de ser para alternar con los Sres. Whittoyne 
y Secchi, que tantas simpatías han sabido alcan­
zar en el público de la córte. 

La Asociación para la reforma de aranceles ce­
lebrará el domingo 9 la décima junta para tratar 
á su modo de la cuestion algodonera. 

La reunión no deja de ser oportuna, y los direc­
tores de este artificioso movimiento no la habían 
de desaprovechar. Se agita en el gobierno el 
asunto sobre la introducción ó no introducción de 
los algodones procedentes de los puntos no pro­
ductores; la industria algodonera está temerosa 
de que la falte la primera materia, con ocasión de 
los sucesos de los Estados-Unidos, en los cuales se 
ha obtenido en la última campaña la fabulosa 
cantidad de 4.675,770 sacas de algodón, cuando á 
principios del siglo solo se produjeron 65,000; los 
fabricantes catalanes están divididos, deseando la 
introducción los unos, y pidiendo los otros, siendo 
consecuentes, que no se abandone la protección 
que con el mayor derecho sobre el algodón no 
traído directamente de los puntos productores se 
dispensa á la marina nacional; el alto comercio 
inglés, que habla acaparado buena parte de la 
cosecha á favor de sus grandes capitales, se 
muestra y pasa por liberal, porque hace el sacri­
ficio de mantener abiertos sus almacenes, para 
utilizar la actual elevación de precios; y todo esto 
ofrece ciertamente fecunda materia para atraer 
hácia los actos de la Asociación y las declamacio­
nes de sus propios oradores la atención de los 
aficionados (que son bien contados), á las cuestio­
nes económicas. 

Tal es la condición de los libre-cambistas aso­
ciados para la reforma arancelaria: sacar el part i ­
do posible de alguna circunstancia transitoria, pa­
ra alimentar una vida miserable, que ni la opinión 
general ni las necesidades de la nación pueden fa­
vorecer por ahora. Hubo unos años de malas cose­
chas, y cuando á consecuencia de ello se elevó el 
precio dé lo s granos, los libre-cambistas se mo­
vieron sin descanso para pedir la libre importa­
ción permanente, contando, sin duda, para sacar 
triunfante la doctrina, no con lós argumentos só­
lidos é incontestables de la ciencia económica y 
del arte que la aplica, sino con la exaltación que 
en la opinión pública producen generalmente las 
circunstancias y necesidades transitorias. Hubo 
escasez de papel, por la falta de agua, en un vera­
no; escasez contra la cual debía clamar la prensa 
política, como principal consumidor de este ar­
tículo, y los libre-cambistas se juntaron y movie­
ron zambra, para hacer su propaganda y para ar­
rojar á la frente de los honrados y beneméritos 
fabricantes el aluvión de dicterios que con fre­
cuencia se escapa de sus labios. Se discute de 
nuevo la cuestion de cereales; sa abomina después 
contra los industriales de hiérro y de las minas de 
carbón; se trae al debate el tratado comercial an-
glo-francés á poco de haberse celebrado; se con­
sideran á los pocos meses del modo más chusco é 
impropio las disposiciones arancelarias; y por ú l ­
timo, se intenta lisonjear á las clases trabajadoras, 
felices en nuestro país como en pocos países del 
mundo, y todo ello para comunicar calor y vida á 
las ideas cosmopolitas, que serian hoy por hoy, 
si dominasen, el retroceso y la disolución de n ú e s , 
tra vigorosa y próspera nacionalidad. 

Pero el cargo más grave y más fundado que po­
demos hacer á nuestros adversarios, es que pocas, 
quizás ninguna de las cuestiones que han traído al 
debate, las han dilucidado convenientemente. Las 
imprecaciones, los juicios falsos, los cálculos aven­
turados, los episodios satíricos y burlescos, han 
ocupado mucha parte del tiempo que hubiera de-
hido invertirse en sólidos razonamientos. La aso­
ciación reformista tiene ante todo ó debe tener una 

I aspiración esencialmente práctica, y bajo este pun-
1 to de vista, su deber consiste en presentarlas cosas 

como son, sus condiciones favorables, sus inconve­
nientes positivos, y en una palabra, examinar el 
modo como cada una de las industrias de la nación 
concurre al bien general ó le contraría. 

El autor de estas líneas no tiene el encargo es­
pecial de defender á la industria y á los fabrican­
tes de algodón, ni á la controversia económica le 
han conducido ni le conducen más compromisos 
que los de su propia conciencia y su acendrado 
amor á la prosperidad de su patria. Los que co­
barde y traidoramente piensen y digan otra cosa, 
desconocen la independencia de su carácter, la sin­
ceridad de sus intenciones, y le difaman y calum­
nian. Pero el temor á la difamación y á la calum­
nia no le han de impedir en este momento que sus­
tente con profunda convicción que esa industria es 
una de las más importantes del país, una de las 
que mayores progresos ha realizado, perfec­
tamente legal, y grandemente digna y acreedora 
de que los libre-cambistas la consideren en todo 
lo que vale y en todo lo que representa. 

¿Podrá negarse que se la dieron no hace treinta 
años las bases legales, origen y fundamento de 
sus grandes intereses y de sus incontestables de­
rechos? ¿Cómo, pues, habrán de exigirse reformas 
que la perjudiquen sin que se falte á la justicia? 
* ¿Podrá negarse que ha hecho enérgicos progre­

sos, que es de inmensa importancia, que sirve de 
beneficio para el Estado en general, y paralas 
clases trabajadoras en particular? Pues consúltese 
la estadística y se verá que la industria algodone­
ra ha llegado á tener en pocos años una fuerza 
motriz próxima á 8,000 caballos de vapor; que ha 
importado en 1859 hasta 53 millones de libras de 
algodón, con un valor mayor de 132 millones de 
reales, satisfaciendo al Tesoro como derechos so­
bre esta materia prima unos 8 1/2 millones de rea­
les; que da impulso y desarrollo á toda la indus­
tria traginera y á nuestra marina; que cuenta más 
de un millón de husos; que fabrica más de 120 
millones de varas de tejidos; que tiene en activi­
dad un capital superior á 1,000 millones de rea­
les; y por último, que si por una parte proporcio­
na trabajo á más de 125,000 obreros, distribuyén­
doles por salarios más de 125 millones de reales, 
por otra contribuye eficazmente á sostener el co­
mercio terrestre y de cabotaje entre esa Cataluña 
maldedda (por los ingleses y sus defensores simu­
lados en España) y el resto de la monarquía; co­
mercio que tal vez excede de 1,000 millones de 

reales, entre los cuales figuran mAs de 60 millones 
que la misma Cataluña compra á las demás pro­
vincias en solo harina y trigo. 

¿Podrá negarse que esta industria es tan propia 
yijiecesaria para nuestro país, en cuanto fabrica 
los artículos del gran consumo, y da ocupación á 
muchos capitales y brazos, como lo es para la 
Francia con sus seis millones de husos, para el 
Zollverein con sus dos y medio, para el Austria 
con sus dos millones respectivos, para la Bélgica 
y otros países de Europa que no la tienen tan 
desarrollada como nosotros? 

¿Podrá negarse que bajo el sistema protector se 
ha engrandecido y perfeccionado, én medio de 
nuestros disturbios políticos, de los obstáculos que 
la rodean, y de la falta de seguridad con que ha 
subsistido? 

¿Podrá negarse, en fin, que aplicando el princi­
pio de la libertad á csfsi todos nuestros ramos de 
producción, á los hierres, á los carbones, á los gra­
nos, al papel, á las lanerías finas, á los algodones, 
se cegarían las principales fuentes de nuestro t ra­
bajo y de nuestra riqueza? 

Demuéstresenos lo contrario de loque acabamos 
de indicar; pruébese que sin la protección podrá 
subsistir la industria algodonera; pruébese que 
una reforma que la perjudicase sin la competen­
te indemnización, sería justa y conveniente; t ó -
quense, dilucídense por nuestros adversarios to­
dos los puntos indicados; y si después de todo nos 
persuaden que procede legislar de modo que des­
aparezca la iadustria algodonera, como las demás 
industrias favorecidas por la protección, nosotros 
estaremos al lado de nuestros adversarios; por­
que bueno es que lo repitamos del modo más so­
lemne: en la cuestion algodonera, como .en todas 
las demás del órden económico, no tenemos obl i ­
gación alguna de defender intereses particulares; 
no tenemos más compromisos que los de nuestra 
propia conciencia y nuestro acendrado amor á la 
prosperidad de nuestra patria. 

GENARO MCRQUECHO Y PALMA. 
INDUSTRIA ALGODONERA. 

Para que nuestros lectores tengan alguna noti­
cia de la importancia de la industria algodonera 
en Cataluña , publicamos á continuación un ex­
tracto de la Reseña de la exposición industrial y 
artística celebrada el año pasado en Barcelona. 
Dice así: 

«El estado de la industria algodonera en Espa­
ña es muy lisonjero: sus adelantos han sido ráp i ­
dos en cantidad, calidad y precios; puede asegu­
rarse que ha marchado hácia la perfección con 
más velocidad que en otros países más favoreci­
dos por la legislación y las circunstancias econó­
micas y políticas. Los numerosos productos de 
esta industria presentados en la exposición se ha­
llan hoy, en general, tan perfeccionados como sus 
similares extranjeros, y en algunas clases no exis -
ten ya diferencias notables. 

Para juzgar de su importancia actual agrupa­
remos algunos datos, que si no pueden ser rigoro­
samente exactos porque carecemos de una buena 
estadística industrial, los consideramos bastante 
aproximados á la verdad. 

Comprende esta industria los ramos siguientes: 
hilados, tejidos 'de empesas, tejidos de algodón 
puro y con mezcla de otras materias , estampados, 
peados de estampado, de blanqueo y,!de Andrinó-
polís y tintes, manufacturas y ramos menores 
anexos. Se calcula en unos 3,600 el número total 
de establecimientos ocupados en estas diferentes 
secciones; pero es de advertir que muchos de ellos 
abrazan varios de los expresados ramos. E l núme­
ro de operarios que viven precisamente de dichas 
industrias, es próximamente de unos 125,000, más 
bien más que ménos. 

Los tres ramos principales de hilados, tejidos y 
estampados, según datos prudenciales, que consi­
deramos algún tanto limitados, reúnen las con­
diciones siguientes: 

Número de husos para el hilado y torcido, 
1.075,414. 

Producción anual, 31.768,564 libras; pudiendo 
elevarse al máximum de 43.447,923 libras. 

Telares existentes de todas clases, 37,600, 
Producción anual en varas, 120 millones, que po­

drían ascender á 152 millones con los mismos ele­
mentos.—No tenemos datos seguros respecto á las 
mesas de estampar, que en 1850 eran 889; pero 
este número debe haber disminuido con el aumen­
to de las máquinas, que hoy son: 

A la Perrot, de 'ó, 1 y más colores. , 37 
De cilindro, de 1 á 4 colores 52 , 

La producción anual del estampado se puede 
calcular hoy prudencialmente de 30 á 32 millones 
de varas, con posibilidad de elevarse á unos 50 
millones, sin aumentar la maquinaria existente. 

L a fuerza motriz aplicada á la industria algodo­
nera, es la siguiente: 
Máquinas de vapor 127, representando 6,011 cab». 
Saltos de agua.. . 8 0 » 1,800 

Total de motores. 207 con fuerza de 7.811 cabs. 
El importe anual de los jornales en los tres ra ­

mos de hilados, tejidos y estampados, era en. 1850, 
año de poco trabajo, de 113.876,360 rs. No tene­
mos datos posteriores-

Los grandes adelantos de esta industria se cuen­
tan desde la introducción de las máquinas de va­
por en 1835; pero atendidas las circunstancias des­
favorables, de todos conocidas, en que por entonces 
se hallaba el país, puede decirse que solo data de 
1840. En este año, los capitales dé dicha industria 
en edificios, maquinaria y circulación, representa­
ban un valor de 414.083,108 rs. vn,; y según inves­
tigación hecha en virtud de real decreto siete años 
después, ó sea en 1847, aquella suma ascendía ya á 
800 millones. No sabemos el valor que hoy repre­
sentan; pero hay un dato el más seguro para apre­
ciar los progresos de esta industria, y es la impor* 
tacion de algodón en rama en el puerto de Barcelona. 
De 1834 á 1810 fué esta importación 

de libras 68.818,199 
Término medio estos siete años. . 9.831,171 
De 1841 á 1850 (época de protección) 

fué de. 199.504,413 
Término medio en estos diez años.. . 19.950,441 
De 1851 á 1859 fué de 296.530,906 
Término medio de estos nueve años. 32.947,878 

Claramente se ve la progresión ascendente dé la 
industria algodonera, como también el punto de 
donde arranca; pero merece notarse la circunstan­
cia de que el consumo^ de primera materia en los 
últimos nueve años, si bien revela los grandes es­
fuerzas hechos para adelantar, no guarda la debi­
da proporción con el vigoroso empuje recibido 
desde 1841 á 50, lo cual no puede atribuirse á otra 
causa que á la reforma arancelaria de 1849 que 
detuvo el rápido vuelo de esta industria. ' 

Sin ella, abrigamos la convicción de que sus 
progresos, tanto en cantidad de producción cuan­
to en el afinamiento de los hilados y tejidos, ha­
brían sido mucho mayores de lo que son hoy dia, 
pues cuando vemos que, habiendo de luchar con la 
muy veterana y favorecida fabricación extranjeríi, 
se lanza la nuestra á hilar números altos y á pro­
ducir tejidos de más de 26 hilos encuarto de pul­
gada francesa, debemos creer que, teniendo el 
consumo asegurado, no lo haría del modo nqcticu-' 
loso conque ha de hacerlo necesariamente, sino en 
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grande escala; y habríamos dado un gran paso á 
estas horas para asegurar el porvenir de esta i n ­
dustria capital y ensanchar el campo de sus ope­
raciones fabriles y comerciales. 

Si comparamos los demás datos seguros de que 
podemos disponer, veremos palpablemente que al 
aumento de producción ha seguido la baj^ de 
precios de los productos en las mismas propor­
ciones. 

Desde 1840 hasta hoy han desaparecido enterar-
mente las antiguas máquinas de hilar simples y 
bergadanas y casi todas las mullgennys, habiendo 
sido reemplazadas por las continuas y selfactings. 
Con estas nuevas máquinas, la producción es ma­
yor y más perfecta, y la mano de obra ménos cos­
tosa. En 1830 no habia en Cataluña más que 231 
telares mecánicos: hoy pasan de 9,000, según no­
ticias fidedignas que consideramos, sin embargo, 
muy modestas, pues creemos que aquella cifra es 
bastante más elevada. No se conocían las máqui­
nas de vapor, y ya hemos dicho que entre ellas y 
los motores hidráulicos reunían en 1859 una fuerza 
electiva de 7,811 caballos: no existia más que una 
máquina de estampar, y hoy pasan de 90 las que 
funcionan. 

El resultado natural de todos estos esfuerzos ha 
sido, que además del gran aumento de producción 
y del perfeccionamiento de los productos en todos 
los ramos, los precios han disminuido considera­
blemente. 

El algodón hilado, núm. 30, 
costaba en 1830, . . Rvn. 10-17 mrs. l ibra. 

En 1859 5-17 
El tejido para pintar costaba 

en 1830 5-86 cénts. cana. 
En 1859 2-53 
Las indianas de varios fon­

dos, en 1830. 11-20 
Las grancinas ó mármoles em­

pezadas á fabricar en 1843. 8 
En 1846 5-80 
En 1859 4-26 

¿Podrá decirse, en vista de estos datos, que la 
industria algodonera ha permanecido estaciona­
ria, ni ménos que haya abusado de la protección, 
siempre insegura, que se le ha dispensado? No 
parece fabuloso ese rápido descenso de precios. 

o offresando á medida que se complican las dife­
rentes operaciones por que pasa la materia bruta 
hasta salir elaborada de última mano al mercado? 
Porque nótese bien que la baja del costo de los 
hilos no es más que de una mitad, mientras que el 
de la indiana precitada desciende casi dos terceras 
partes desde el primero al último año. 

Si hubiéramos de usar el modesto lenguaje de 
los fabricantes, diríamos que esta industria se ha 
hecho acreedora á la protección del gobierno; pe­
ro como quien esto escribe nada tiene que pedir 
p^ira sí, creemos poder hablar algo más alto. 

La industria algodonera tiene grandes necesi­
dades, como grandes son también los fines á que 
conduce; no por consideración á sus merecimien­
tos, sino por deber de conveniencia pública, es ne­
cesario atenderla y apoyarla, para que llegando al 
apogeo de su poder, desafie á los de otros paises 
en cualquier mercado neutral. 

Es uno de los elementos más importantes de r i ­
queza en las naciones modernas, y las que no lo 
poseen, pueden ser empobrecidas por otras en po­
co tiempo: ella fomenta de un modo sin igual la 
marina; y cuidado que si España ha de ser gran­
de, necesita fundar en agua el edificio de su gran­
deza: ella pone en actividad las ciencias físicas, 
la química y la mecánica, que son los polos del 
mundo moderno ; ella da movimiento y vida á 
multitud de artes y oficios, trabajo á innumerables 
gentes, y aplicación á capitales inmensos; logran­
do extenderse fuera del país, es una esponja que 
chupa el oro hasta en milésimas partes, y el oro es 
una mercadería que todo lo compra. 

Por esto, por lo mucho que vale, ha sido y es 
tan combatida la industria algodonera en España: 
por esto ha habido y hay quien siembre odios con­
tra ella, y quien intrigue sin descanso y por mil 
medios para derribarla: por esto se mandan misio­
neros á convertir incrédulos, y á formar apóstoles, 
que en nombre de las ciencias combatan la liber­
tad del trabajo; y por esto, en fin, dicha industria, 
que en España ha cuadruplicado en poco tiempo 
sus productos, abaratándolos casi en dos tercios 
de su precio, no ha llegado, sin embargo, á la al­
tura que pudiera y que es necesario que llegue. 

La continua guerra que se le ha hecho, los ama­
gos de frecuentes reformas arancelarias, la inesta­
bilidad misma y la falta de consecuencia y armonía 
en la legislación, han retraído á muchos capitales 
de acudir á ella. La ley de 1849, dejando á duras 
penas á esta industria la facultad de aumentar su 
producción y mejorarla dentro de ciertos límites, 
le trazó una línea y le dijo: De aqui no pasarás. Y 
sin embargo, quiere pasar, y pasa: pero ¿como? 
Retorciéndose, nuevo Laoconte, entre los anillos de 
la serpiente británica. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTO DE MAÑANA. San Salustiano, confesor. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de las señoras Salesas Reales, donde se hace l un -
cion al Purísimo Corazón de María. A las diez ñ a -
brá misa mayor con sermón, que predicara üon 
Gregorio Melero, y por la tarde se hará el ejerci­
cio de la Virgen, terminando con la reserva. 

Prosigue celebrándose la novena del Sacratísi­
mo Corazón de Jesús en las iglesias de monjas 
Trinitarias, Buena-Dich-i y oratorio del Olivar. 

También prosigue la novena á San Antonio üe 
Padua, en Santa Cruz, Santa María, San Justo, 
San Francisco y Monserrat, y la novena ce Santa 
Rita de Casia en el Carmen Calzado. 

Se practicará el culto semanal acostumbrado en 
las iglesias que los sábados anteriores. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D B I B i 

Cotización del dia 6 de Junio de 1861. 

FONDOS PÚBLICOS» 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 

20 y 15 c ; á plazo, 51-60, 55,30, 25 y 20, fin cor­
riente ó á vol . 

Inscripciones en el gran libro al 3 por 100, pu­
blicado, 51. 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 
44-20 d.; á plazo, 45 fin próx. vol . 

Deuda amortizable de primera clase, publica­
do, 34. 

Idem de segunda ídem, no publicado, 17-10. 
Deuda del personal, no publicado, 22-50. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 do á 4,000 rs. , 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 96 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 96 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

sin cupón, no publicado, 94. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 re., 

no publicado, par d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 ra., 

no publicado, 99 d. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, publicado, 99-30. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 112 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 96-75 p. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­

do, 224 d. 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 50 d. 
Idem de la compañía del ferro-carril de Tudela á 

Bilbao, no publicado, 1960. 

CAMBIOS. 
Londres á 90 dias fecha, 49-75 
Par ís á 8 días vista, 5-19 d. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—La comedia nueva en tres actos y en ver­
so, original, titulada El tanto por ciento.—Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve de la no­
che.—-í/na vieja.—El amor constipado, zarzuela 
nueva en un acto.—í/na historia en un mesón, zar­
zuela nueva en un acto. 

CIRCO DE PRICE (calle da Recoletos). A laq 
ve de la noche.—Los tres trapecios, por M. Hifh ^ 
Meers.—£7 tambor aéreo, por el Sr. Camar^o 
tista español.—Sorprendentes posiciones ¡L' ír" 
micas por el Sr. Runells.—Para los detalles át 
ta función véanse los programas. es" 

PUNTOS D E SÜSCRICIOr í . 
MADRID: Oficinas de este periódico, callo d 

ta, núm. 5, cuarto principal; en las l i b r e r i l i " 
Moro, Puerta del Sol ; en la .imencema y en i T 
Bailly-Bailliere, calle del Pr ínc ipe . v Puhu ^ 
Pasage de Matheu. ^ ' 7 ^ubl^dai) 

PROVINCIAS: En todas las librerías v a d m i n ! * 
clones de correos. ^ M i n i s t r a , 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito G. Tánaffo- o v 
po, 96.-Saníta(/o de Cuba, D. Juan LIU'^.' 
Manila, D. Manuel Ramirez.—Grcm Canana Á ^ ' 
Amaranto Martínez de Escobar.~ Ptieriio 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife A 0 ' 
Jacinto Jimeno. ' ' ^ 

EXTRANJERO: París, Mr . Laffite Bullier v n 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejolivet N" 
tre Dame des Victoires.—Londres, Mr. Thom ' 
Catherine street.—G¿6raííar, D. Manuel R pj^8» 
—Lisboa, Diario dos Pobres. " to' 

CCMIMCIONES D E L A 8DSGRIGEOK 

PROVINCIAS. ULTRA MAR. ü.s cat*a 
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COMPAÑIA COLONIAL. 

500 PUNTOS DE VENTA EN MADRID 

F A B R I C A - M I D E L O MONTADA A L VAPOR SEGUN LOS ULTIMOS ADELANTOS. 
T O B O A M A Q U I N A . — T O D O A D E S C U B I E R T O . 

Hay una máquina especial que corta y pesa el chocolate por medias libras, 
sin que lo toque la mano del operario. 

D e p ó s i t o c e n t r a l ) c a l l e d e l a M o n t e r a , n ú m . 16. 

Los pedidos para Madrid y provincias se despacban en la fábrica situada en el 
Tívoli , Prado. 

eaa 

1° P i l d o r a s uutrltiTas de I l eBrr de 
P E P S I W A A C l O U L A l t A , para combatir 
coa éxito seguro, las emfemedades gastralgicu 
rtispepticas, etc., y muy particularmeirte par* las 
digestiones difíciles ó imposibles. 

« El alimento no es mas que una sustancia bruta, 
sin propriedad nutritiva de por si y que mata por 
inacción á todo el que no le dijiere.» 

« La mejor substancia para transformar los ali­
mentos en partes nutritivas es !a Pepsina acidulada.» 
(Véanse los tratados del doctor L . Corvisart, medico 
4e S. M. el Emperador de jos Franceses: 

Io Sobre la dyspesia y consunción; 
2o Estudios sobre el alimento y la nutrición). 
Precio del frasco triangular, 5 fr. 
3o P i l d o r a s de H o ^ g B E P E P S I I V A , 

COMBINADAS C O X S M E I t M O B I S I M J C I l í O 
a'OSS ¡Si . M U M S O G E N O , muy eficaces contra 
las emfemedades cioroticas, y sus originarias (per­
didas blancas, palidez, menstruación difícil) y para 
fortificar los temperamentos debilitados. 

« El hierro reducido por el hidrógeno es la mejor 
de las preparaciones. » (BODCHARDAT.) 

« En virtud de la fuerza viva que posee la pepsina, 
jos alimentos adquieren el mayor grado de nutricic-n.a 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
Id . 1/2 Id. 2fr. 50. 

3" P i l d o r a » de Moargr B E P B P ü l W A . 
COMBINADAS C O M EIL P l t O T O - Y O D I J R O 
MMi i l l E K I S O I S Í A a / f f E K A B E B , recomien-
danse en las emfemedades escrofulosas, linfáticas 
sifilíticas, tisis y afecciones atónicas de la economía 

, ea general. 
« La Pepsina combinada con el hierro y con el 

yodo modifica la parte demasiada cscitante de estos 
dos esceleutes teurapeuticos sobre las personas 
nerviosas. » 

(.R.i(fnc(o de una memoria dirijida á la Aca­
demia imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
Id. 1/2 id. 8 fr. 50. 

Véndense en el laboratorio de MÍ HOGGv farmaceu-
tico-quimico calle de Castiglione, n" 2, en Paris. En 
España, en los mismos depósitos establecidos para | . 
vonta de su acuvti: dp hígado de baflulBo, 

Maárid, Calderón, Príncipe, 13,CoI]antes, pía 
zueía de! Angel, 7, y ülzurrun, Barrionuevo, H 
y Soraolmps.,Infantas, 26.G8rena, Garriga;Jaen 
Albar; Pamplona, Lanía; Sevilla, Troyano; Vito 
ría, rol'ano. 

T O P I C O 

de G . R o u x e l . 

en 

P A R I S . 

P O R T U G U E 

droguista 

e n 

PARIS. 

íl L : 

D E GHARBlN JNE, D E P A B I S . 
| Es el mayor progreso que se ha hecho en la fabr¡- | 
cacion del Jabón ; no hay en la naturaleza una su»- | 

itancia mas favorable al'cutis que la Fresa, base del 
|su composición, para darle hermosura suavidad,! 
jblancura, y un perfume esquisito. 

Toda la perfumería fina de CHARD1N Jeune, de 
|Par¡s, se halla en Madrid, L'sposícíon estranjera, ealle| 

"yor, ÍO, á precios muy equitativos. 
BHHHHBBHBM 

I PAPEL FU.VÍIGATOUIO DE SWAKN, 

FARMACEUTICO DE LA FAMILIA REAL DE ESPAÑA, 
na™ n«.r 5 rue Castiglione, Paris, 

' los snloii»? n , r , i ! los enterraos, agrafía! le en 
en ca l? »? vP^ll0,ínMadrid: eston-

(A.) 

Cura radicalmente en pocos dias las coronas, mataduras de toda especie y corrupción de la ranilk 
Aprobación de ios señores veterinarios de Paris y del ejército y de la sociedad de Ciencias. Venta por mac 
yor en Madrid, Éspo icion estranjera, calle Mayor número 10: por menor, Sre*. Vicent, playa de Santa 
Cruz; Dubost; guantero; Calderón, calle del Príncipe, número i3 , y Collantes, plazuela del Angel, núm. 7. 
En las provincias, en casa de los depositarios de la Esposicion estrangera. \k. 1687) 

m CHOCOLATE P I J R G l N T E DE COLMET 11 

í l l 
MEDALLAS DE ORO 1842, DE PLATA 1837, DE BÍÍU.iNLtí 1855. 

El chocoiate purgante Colmet tan generalmente va arlo hoy, es recomendado por los médicos de Pa­
ris como el purgante mas seguro y agradable. Merced ;í su buen gusto, puede administrarse á las seño­
ras y niños mas delicados sin que puedan suponer en ¡o mas mínimo que toman un verdadero medica­
mento. Por pequeñas dósis es muy eficaz para curar el 'Sstreñimiento, las bilis y flemas, etc., etc. 

Precio en Paris, i fr. 25 es. la caja, pharmacie di Colmet, inventeur, 12, rué neuve Saint Merry 
(exportation). 

En Madrid, ventas por mayor, con grandes rebajas. Exposición Estrangera, calle Mayor, núm. 10-
Por menor, á 8 rs., Calderón, Príncipe, 13; Collantes, plaza del Angel, 7; Borrell, Puerta de Sol. 

(A. 1495) 

T I T R E O B L i G E GOMME N O B L E S S E 
LU HU LA NOBLEZA. Esta agua, debida á nuestro sistema de 

destilación, deja muy atrás á la lla­
mada de Colonia de Alemania Los 
aficionados hallarán en ella un per­
fume mas suave que antes no co­
nocían. 

Delettrez y compañía . 

H rué d' Enghien París. 

EL TITULO OBLIGA. 
Artículos recomendados. 

Leche de cacao, producto nuevo que ha 
ce desaparecer las pecas dejando y con­
servando al cutis su primitiva fres­
cura. 

Cremas delirios del Valle,mevo Cold-
Cream para la tez. 

Crema imperial y pomada ds mil flo­
res para cuidar el cabello. 

Jabones de los soberanos con las armas 
de cada nación. 

Jabones de boudoirs muy á la moda. 
Vinagre y agua de violetas de Niza 
para el tocador. 

Depósitos en Madrid, ESPOSCION ESTRANGERA, ealle Mayor, 10.-
cias en casade sus corresponsales. ( A . 1643.) 

-En provin 

MANUFACTURAS DE OBJETOS. 
DE PLATA FINA, PLAQUÉ Y PLATA RUOLZ DE BALAINE HIJO, 

rué du Faubourg du Temple, 97, y place de Bourse, 31, en Paris. 
Esposicionde 1834, 1839,1844, 1849; medallas de plata. 
Medallado primera clase en la Esposícion de 1855. Depósito en Madrid: Esposicion Estranjera, ealle 

Miyor, 10. 
Cubiertos, cucharones, cucharillas, cuchillos, cafeteras, teteras, vinagreras, etc., etc. Los modelos 

son elegantes y variadísimos, cada objeto lleva «rabado: C. Balaine, y cuando tienen adornos de plata 
fina llevan orhements en argent. El Sr. Balaine, se entmga de la fabrícawon de objetos de plata fina. 
La spersonas que deseen los dibujos de los artículos pueden pedirlos al Sr. Balaine, [ i Paris, ó á la Es­
posicion Estranjera en MAdrid. (A 1,650) 

" lilllllH lijliliimimi IIWIIIIMBBBMHmffllir/tlIlHtTOlPM IIBIi TJMMMLU»,, 

igura en la categoría de las primeras, necesidaáes de la vida, porque 
:erse de qne ella cura machísimas enfermedades, para las cuales los 

i j I M P O R T A M T S S I M O ! ! 
PILDORAS HOLLOWAY. 

Esta gran medicina doméstica fi¿ 
todo el mundo ha llegado á. convencen 
demás remedios habían sido reconocidos como insuficientes. Kste hecho es hoy patente, y por ssolas peN 
sonas debilitadas ó de «na constitución débil, encuentran una mejora inmediata con lá tónica influencia 
de estas pildoras. 

La cantidad y la cualidad de hílis' son de una importancia vital para la salud. Lis pildoras Hollo-
•way obran especialísima y eücacísimamente sobre el hígado, rectificando las irregularidades de egt? y cu­
rando infaliblemente la ictericia, las afecciones biliosas y todas las-aifermedades que se derivan dsl mal es­
tado de dicho órgano. 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES 
Lus irregularidades funcionales peculiares al bello sexo, son invariablemente corregidas sin sufri­

mientos y sin consecuencia alguna perjudicial, por el uso de las pildoras Holloway. San la medicina mas 
segura para todas las enfermedades incidentales de las mujeres, cualquiera que sea la edad de estas así 
como también para los niños. 

Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente para las siguientes enfermedades. 
Accidentes epilécticos, Enfermedades del hígado. Irregular ida Jes de la menstrua-
Asma, Enfermedades venéreas, cion. 
Calenturas de toda especie, Erisipelas, Ldmbago ó mal de ríñones, 
Debilidad ó falta de fuerzas por Hidropesía, Manchas en el cútis, 

cualquiera causa. Ictericia, Obstrucciones, 
Dolores de cabeza, Indigestiones, Síntomas secundarios, 
disentería, Iníiainaciones, Tisis ó consunción paimonar. 

Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal del profesor Holloway, y cada caja va acom-
pañadada de una instrucción impresa en español, qoe esplica el mado de hacer uso de ellas. 

Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway, 245, Strand Lóndres. En Madrid en 
las principales boticas. 

En las provincias, en tedas las boticas y droguerías. 
Los precios de venta son: 7, 18 y 28 reales cada bote, con proporción á su tamaño; (A.) 

V I A J E D E MADRID A PARÍS E N 65 HORAS. 

Trasporte de viajeros y mercancías . — Línea rapidísima , única directa áa Valencia 
á Marsella, 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas. 

Consignatarios' en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 

I 
CONSEJO DE V I G i L A N C L 

íspana y ¡ Sr 

Sr 

Excmo. Sr. Duque de Abran'cs, graudí 
senador.—Presidente. 

Excmo. Sr. Conde de Isla Fernanáez, senado1*. 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, alongado. 
Sr. D. Martin Gaicía de Loygoni, propietario y 

bngaitier de ejército. 
Excmo. Sr. D. Pedro Tomás de Córduba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr. D. Ramón Vela Hidalgo, propietario. 

oficial del minisle' j ) . José M.igaz, propietario y 
lio de Hacienda. jp. 
D. Ferm-.n de la Fuente y Apecechea, propi«-

Excino. Sr. Marqués de Villaaiagna, gentil-hombre 

Sr. D. José'Hermenegildo deAmirola, abogado y 
propietario. . , cnrrets-

Sr.D. Fernando de Madra'zo, aDogado.—»ew 
rio vocal. Sr. D. Felipe Juste, comerciante 

Director 'general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director a ijunto, Sr. D. Miguel de Orive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de Ahorros, apuesto 
Tiene por objeto hacer productivas las economías de las familias, por medio del interés c v 

y la herencia mútua. 
Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 1 á 30 años. je las 
Los beneficios son proporcionales á la edad de los asegurados y á la importancia y durac 

suscriciones. 
Ha reunido en los nueve años que lleva de existencia, 63,200 asociados. 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 291 millones de reales. , ,0ja ciaso 
Los fondos délos imponentes se invierten en rentas del Estado, hallándoseá cubierto aet 

de riesgos. , veri{ica-
El considerable nú ne.ro desusentores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que iw ^ ja 

do en los cuatro últimos años, devolviendo á los sobrevivientes los capitales impuestos, aum , Keneíicios 
sumas pro incidas por el interés compuesto, por las herencias de lossócios fallecidos y por ioS . ¿¡jjp 
de as pólizas caducadas, justifican la bondad de la inslilucion y el favor siempre creciente que 
la dispensa. vidaP05^ 

La compañía anónima de Seguros titulada LA UNION, que entre otros grandes elementos de nte & 
un capital social de T R E I N T A Y DOS MLLOPíES D E R E A L E S , se ha constituido, ,elli(7» aUe sea 
EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofreciendo una administración fija^egura y responsable por larg 
el período de las imposiciones. . .oSriecl0S V 

Se publica el dia 15 de cada mes un Boletín de operaciones y.se dan gratis pr i ̂ M 
cuantos informes se solidten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencari 
ro 2, y en provincias en casa de los comisionados de la compañía-

\ 
Y A L I C A 1 T E . 

Línea de Madrid á Zaragoza. -ggi 

S E R V I C I O B E T R E M E S D E S D E E L 10 D E J U N I O V h 
Salidas de Madrid. 

A 
A las 
A las 7 y 

de la uegaaas a maana. /rt mjI1utos 
De Jadraque, á las 6 y 30 minutos de la mañana.—L egada á Madrid, á las 9 y ^ 

m¡sma' r, . VAO raiuutos ^ 
De Guadaiajara, á las 11 y 30 minutos de la mañana.—Llegada á Madn I , u .a i y *v 

tarde 
De Jadraque, á las 5 y 30 minutos de la tarde.—Llegada á Madrid, á las 9 y 30 minutos 

4 {b&T.} 

de la 

http://ne.ro

